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Hablan en ella las Perfonas llguientes.

IrrLia.

'‘'(ütcriih.

Candil. Gradofo. Selarda Labradora.
Vn Alcalde labrador. Ll Demonio.
Leonora

, Monja de Sama Clara. Be Udo . Labrador.
Celia feglar. Soldados

y YUlanos.

IJ) JORNADA PRIMERA. (J)
y Candil.

b :;.", Yta capón.
“ eta. Cand. Poi eJo

Pcrque«i^aj

^

J-3ni ciie mis verig¿;

5-
‘ '^‘IHeiencio

tu:

! tit
*'^** “^vo di barbai,

I
ta.vQ

¿jj pjip^

que mal puede vn hombre fer,

fin íer loco, fer diícretcsi

y ccmoladilciecicn
es origen de los vetfos,

nn te el pautes, que fea loco

quien tu.iere eníendimicato:
aunque e{ quélLmen locura

' “'TOCel pelo.
üjm^do. cani. No «mucho.

léeles gallos

• ‘ menos.
''..3,“** dadooy,

'’n Soneto
i.../de.mor,yes loco
'-íuer^ J C5 ILLCJ

Q ' '•'^ropene veifos.
a* la copla no dudo,

^‘^coconSíffo,

i los Poetas es cierto,

que nacedequelort ntof
tengan embidia defei'o.

Con que yo no me difculpo,

que antes fx Icco conficíTo,

que ay lances, «pie el di Iculpa; £c

caufa al h ombre fer mas feo.

EaA Sie mpte tus dichos Candil,
huelen mal, porque yo creo,

que ei deívar-cceife el h.. nib.e,

es falta de entendimiento.

•V«< i 4 como en les de tu r.::o

j

i



BL AMANTE MAS CRVBL,
fe baila mai V£Z«j lo pruebo,

quedando el defayie en limpio

en el excañi de iogeaio.

Cierto Poeta adoraba

a vna dama, j cen defeo

llamarla Luaecia mia,

la llamó carro del Cielo:

repara, qué difparate 1

Ca»d. Vo reparo, que tres necio:

carro del Cielo le llaman

los Altrologos ingenios

á vna manada de luzes,

que eba manera fingieron:

y como dán luz !a? tales

en el bí^rror del filencio,

como que nacen los rayos

de do crian les iuzeros,

quifo dezida Luz cria,

puef á Lucrecia, bien Cteo^

que lelo vna e leíalta,

y para hombrea expertos,

nc es io que haze al cafo

vna letra mas, ó menos,

r^. Eres parte apafsionada,

y QO lo aprueba el Derecho:

folo yo quedo triunfínte.

C^nd. Por lo íiguiento lo niego;
defde el principio del Mundo
ctiiiiiaron los con(e}ci

de los hombres, ya con barbas,

como con entendimiento,

porque fumpre desbarbados

fueron de iuizio eflemptos.

Y fi mientras que no ay barba,

no fe hallará entendimientoi

y tu, pues eres capón,

no lo tendrás in eternum.

Fah. No foy capeo. Cmd. Y las barba i

Fab. Nacerán.

Cand. Fuera de tiempo:

fegun eilb eres lampino,

y haita que lleguen los pelos,

ferás capón con el Mundo,

y gallo con les guirguefeos.

Tab. Nueilro amo viene enojado,

nueiha contienda dexemos.

Cand. Si te mandare pelar,

muelirate lampo al memento,

que valen los gallos vivos

catorze capones muertos.

Sale Artflarcs alborotado , j galan.

’Arifi, Dexadme, dexadme al raomento todos,

morir me veo por eüranos medos;

idos de aquí, falios fuera luego,

que os abialaiá mi immenfo fuego:

ó mal ayan los ojos,

que fon la caufa de caufar enojos 1

Casd. Etttaóo es tu pefar, pues tal te ha hecho,

Arip. Salios fuera, que rebienta el pecho.

€and. A tflb efcucha vn cuento.

Arif.. Nada mejor que el irte te ella á cuento,

que fi tu humor mi enojo no repara,

te dé la muerte.

Cand. Aunque es mala la vida,

effa oferta la doy por recibida.

Arili. Dexadme ya, que muero.

B»¿.Qué dolor tan cruel 1 Cand.Qyie rigor fiero! Vanje.

Arip. Solo he quedado, folo

adoro vna Deydad, y no sé que adoros

zelofo eüoy, é ignoro de quien zelc;

llamas me abrafan, y no veo el fuegos

mas enamorado eftey ? zelos ptefumo i

amor es fuego, y los zelos humos

y eiioy de aq uefta fuerte,
^

que quien vida me da, me dá la muerte •

5 fi alguno me diere por culpado,

|frá porqueno eftuve eaasioraítoj
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Sale Candfl.

Cand. Ludovíco, feáor, aquí te efpeta.

AtIJI. Dile^ que entre, y tu quédate allá fusta:

ÁqueitC, que es tni amigo,

le haré de mi psíár dueño, y teíligoj

quefuden íosdoiores aliviaife,

li ay perfona con quien comnnicarfe.
Sale Ludovíco fu amigo.

Lud, Tu enejo, AriWarco amigo,
puedes difereto repartir conmigo,
pues como otro te podré ayudarte
dcefla trideza á íentirte parte.

^rif. Etümo tu defeo;

peto en mi pelar veo,

que folo yo lo paffo, y ta oo pnedei
aliviarme la carga, porque tienes

de íaber, que mi pecho

io tiene de fentir, pues él lo ha hecho.
Lud. Será tu pena macha i

Arífi. Si io quieres íaber, atento efcucha.

Vna mañana, que Apolo parecía

moftrar mas amorefa fu ofiadia,

yo con peníamientof, no muy vanos,

íaliendome á la plaza delta guifa,

tocan en Santa Clara a dezir MiOíá;

fui, como digo, con honefte lelo,

pero á penas á oír la Mida llego,

quando efcucho en el Coro, que fonava

vna vez, y era vn Angel, que cantayai

la cabeza bolvi, y al bolver veo,

reparé, que á la mufica, y gorgeo

de vna Diofa de nieve, fe efpaotavaa

voos guilgueros, que en el Coro eSayas.

Acabófe la Mida, y fue fu oficio

tan breve para mi fu Sacrificio,

que quandofeñas dio, que (e acayaba,

pensé, de divertido, comenzaba:

mas ay ! qué mucho penTario y®, fi yeo;

que empieza ácautíyaife mi defeoc

quiero, y no setjuien es a quien adoroi

gimo, y no sé quien esla por quien lloro»

quiere, y parece que íby yoel primero,

que amando, dude la muger, que quiero:

zdefo vengo áfer, y en cUo veo,

que tengo amor, pues sé lo qae yo creo,

iacado del pefar de mis defveios,

que amor no puede aver, donde noay zeloR

y ti es atii, ella bien declarado,

que ti hallo zelos etioy yaeoamcrado»
porque fegun preíusno,

amor es fuego, y los zelos bamoe
vi mas, mas no sé que vi, pues fue mi faerte^

que á va tiempo yi mi vi^, y yi nú mucte.
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filo haz:}, en amaria.

A Vil Angel vi, mas vi e en vano,

pues no puede ave? An¿ei iiihamano,
quefifueiadivino,

y de immorral ¿edino.

Tupiera, que ie adoro,

y por verla cantar niü íiglcf lloro,

y me diera remedio,

pues rtniídiar pelares es del Cielo,

Elía es pues, quien yo quiero,

<fla es mi vida
, y eWa es por quié muero,

efla es vn impcfdble, y es mi efpofa,

efla es humana, y eíta eigloticfa,

ella m; dá !a muerte,

ella es mi dicha, y fuerte,

• vn Angel laítimofo,

va tyranofuiido,

vna Deydad exctTiva,

VDa muerte, y vna vida,

vna muger, que quiero,

vn tesoro queefpero;

y eíla, en fin, mi mudanza,
mi triíieza; pelar, bien y efperanza.

Lííd. No con poca confufion

me han dexado tus de fvelos,

quando lie caufa de zeloi,

zelos te dá ei corazón.

Artjl. L-dovico, aqueflo fuera

mediana harto íeguta,

adorar otra herniofura,

íi eiía herm fura no viera:

Pero quien tan loco huvkra,

y de ciipticho tan vano,
que G tuviera en fu mano
vn Angel para efeoger,

ó al t ocar vna muger,
fe aficionara á lo humano í

Angel Divino es Leonor,

las demas bellezas raras,

vienen á quedar avaras

a luzdeíureíplanáor.

Lud Pues re reíuei ves á amarla,

y yo tu amigo foy,

prcmero,!! quieres oy
de tu parte e! avilarla,

que propones adorarla,

que aunque ingrata quiera fer,

es en efecto muger,

y fabiendo que la quieres,

ha ac efe ibir, qae mugetel

fon amiga; de íaber.

Ella noche quiero hablarla

por la muralla atrevido.

láriji. Mas vcDturcfo SO &do.

í

Lud. Pues rni diligencia tardas
Vc^y amigo, á componer
«i modo con que ha de fer.

Ar¡fi Oi quedaré vicioriofo’,
pues no ay hombre masdichofo
ni mas httmoíá muger,

*

Vanfe , y fule d Demon -o cemo de
Dcm. é: queda es ia ocalion

•en donde mis pechos tratan,

ayudado deda forma
*

ganar á vn tiempo tres almas.
Daídeel pecado primero,
que procedió por mi caafa,

de donde Dios mi íebervia

dedenócon mano ay rada,

y cemo quien tuvo origen

de vna eÓ'encia tan gallarda,

• embidkfo, que los hombres
de materia torpe, y baxa

merezcan gozar de Dios
beneficio, y merced tanta,

que por librarlos de culpa,

iguales á él les haga,

poniendo 4u Omnipotencia
vellida de carne humanas

y embidiofo de que gozen

Indias, y riquezas varias,

en mayorazgo» del Cielo,

aqu;enDios tanto le ama,

que viendo, que con cfrufai

tan torpes, locas, é ingratas,

por los vifiios que les mueílro

olvidan lo que íes manda.

Es tan eliraño el amor

de píos, que file importara

fl bolvec á padecer

por los hombres, no dudara

derramar fegunda vez

fu fangre : y por eia caufa

eííima Dios, por mil mundos,

el que fe le pierda vn aima.

Pero yo, que íiempre he fido

del hombre horror, y muralla,

porque no alcance los bienes

de ia Ciudad Sacrofanta,

viendo en aquella ocafion

el logro mío, y ganancia,

íi aqueile hombre proírgo*

con el amor que le encacra,

de tres almas que peligran,

tomé ella forma hurruna,

pata baz« lai diligencias.
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(ja! iBí conviene^ qge ca/gan

Hj«iteptcadojuntoi>

j
puí» 3 :.ufHa es fu cafa,

jjudídi' de nú ingenio,

^juro llamar, porque l il gan.

Di golfes
: y ¡sde CmÁli.

Jie4 . De cípacio, fenor ruido,

(¡te 3 menos golpes Iss tablas

qotdiíáfl como ceniza..

!>» So vive en aquella caía

A iitatco í Cani. Para eflo

Bi-noi ruido» badavan:

jqui vive. D.m. Pu;s dezidie,

qoe aquí vn homb e le aguarda.
Cfs. Mas peoié, que era. borrico.

Hffl. Lograr pienfi mi efperanza.

aaei£u deila cautela.

Sd'.e Al ijlayco.

M. Quien á Atiíraica llama ?

rim. Yo, fenori porque he Tábido
que vn amigo, á quien bufcaba

^

psra cierta diligencia,

que era forioCo acertarla,

íe entró aquí, y como quien
de verle necífsi taba,
quife enfada.rosj, fabiendo
en do eda> qae..íino ay caufa,
q« 0! cbligue el efcondetle,

Ar/Ji. Aora acaba
“Iditde miapciento
ívoad^ Dem. Edram
f«fuderdicha,ylanúa¡.

^odareiile ella carta,

f »migo fuis,

' que .

:f'“.^ogÚane»dam'.)
'í^'iianccheleefpera:

^

jMcs que(i;5¿. Aguarda,,
--e, o qujen eres, detente,

; - Q
9^^* me matas.

Solo quiere^,
diga,,

bailan
de vna fineza,

_
nnoi de vna gracia,

Cué muger es

que idolatra
efie tu amigo 3

Santa Ciara,
... .•. «hermeía, que Venus,

<ióe efcuchd 1

Vafe.

mi

aíevcío
1 y nie fiagíaj

tu corazón, é intvrntabas
faber mí pecho, fingiendo
smiííades tan contrarias:

oy veré de tus delitos
en mi azeio mis venganzas.

Uem Aguardad, que yo imagino
ientis, que íea ella Dama,
quien a Ludovico quiere;

y íi pretendéis gozaría,
yo os promete de poneros,
b propones ¡a venganza,
a efli fement ido amigo
en execucionmañMia,
en do gozeis fufeermofura,
con que me deis la palabra,
que fíguireis mis confejos.

Ailji Hr'rnbre, fi aqueflb me allanas,
tuyo íeré para íienipre,

vida re daré, y el sima.
Dem. Seguirafme ? alrljl. Que es íéguirtí i

al Infierno, aunque alia yayas.
V)í 771. Y toma as rnií confejos 3

que es meneiier, íi te allanas,
no diícrepar de nsi guHo
vn inílante

;
pues íi tratas

de qu* te cure, es ferzoío
tomar la purga del alosa.

Arljl. Todo aísi telo prometo,
IDem Pueiefta noche á las tapias

del MonadetiOj en do vive
Leonora, itérnoscon caufa
de queeicuchesá Ludovico,
dé la manera, que le ama,
porque fu trayeion conozcas;

y porque eídia íc acaba.

“iJetrra/dones me engaña*

ve á prevenirte al momento.,
porque ligo tus pifadas.

El alma, y vida re debo.
JDeví Ha gente, como os engaña

cen ei lafctvo deleyte

mi diligencia i Y Oíos aya
de padecer por vofotres

martyribs, bíasfémias tantas,

y la muerte, cuyo precio

dudan los Querubinei mapas,,
anteponiéndole á vn güilo

ta.o humilde, que fe acaba

al principio de fu erigen;

pues no queréis aílécbanzas,

hinde procurar eftorvos,

que no gezeis giória tanta,

con los vicios de mi iogeaia,

Vafe.
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pueí qos pude gozarla.

Vafe, y
CanAll, y Celia,

Cel. Candil, mucho ha que áetco

veite, y
jamás h* pedido,

pata daiíí elle papá,

que como iahef
,
que ví va

con intento feas mí duefro,

de Ainsldo, yo fcdiciío

eUe medio. Cand. Y a lo entienda,

que te alunihteen el camino.

Cel. Quedándole elle villete,

en cuyo pechóle eíttive

la* ttínuraí de^^n amante,

U digas, como le eíiimo.

Cand. Éaá muy bien ;
pero advierte,

Celia, de lo* ojos míos,

que tengo zeio*, de fuerte,

que no ion zelos tencilloi.

Cel. Zelos, de quien ? Gand. Buenoei e06:

de aquel capado Fabricio,

que te adora, y tu le quiere*.

Cel. Calla, necio, yo te tllimo

mas que ninguno , y el hablarle,

es íolo para encubrirlo.

Cand. Ya lo sé, que las mugeres

ftempre cubrí* los dtlitosj

pete dame effe papel.

Cel. Tema, mientras otro eíctivc. V^fe.

Ca»d. Ella fe fue, leer quieto

lo que diza elíbbre-efcríto.

Para mi bien, fclaraeotc

dize : aquelioes capiichoj

veamcj lo de acá dentro.

Lea,y rep-efe'iite.

Candil
:
Jesvs, qué principio!

él me alumbre, que yo no

he de alumbrar mi* deli tos.

lea. Yo tengo neceísidad;

yodella no necefiito.

Lea. De que me dés : nada tengo.

Lea. Treinta reales: mal oficio.

Orden Francifeana es efta.

Lta. Para vnos guantes : delito

e* muy gtandCj juro a Dios,

que traygan días de San Francisco

todos lo* pies defeubiertcí,

y los dedosencogidos:

quien vi a mayor facrilegío í

treinta reale* í Pido a Cbrrífo,

que trecientosmH demonios

me lleven de aquefte figlo

ias mano*, íi han de llevar

saa caro por fa vclií4o»

Sale Celia.

Cel. Leifteel papel 5 Cand. LeL
Sel. Qué te dixo el dueño i

Cand. Ha dicho,

que íi le dieras las manos,

no diera treinta quaitillcsr

mira, Celia, mas barato,

quando llego á pedir, pido;

andate, por Dios, lin guante*.

Cel, t^o puedo, porque hazeftio.

Coifd. Pues efcttchame elle cuenta,

y penetra fus fentidos;

Cierto cerro, pafleando

entre jarales, y tifeo*,

nuierto de hambre, y fcúoUentó;

por cierto grandes martytiol l

halló vna parra muy alta,

y en ella muchos racimo*

de vbaí, á quien Otoño

les dieta fazon cumplido;

miróla*, y remirólas,

ya humilde, ya atrevido;

mas no pudiendo comerlas,

aquellas palabras dixo:

Muy verdes eliais, por cierto;

Jesv*, qué fruto oprefsivo 1

no las comiera á las tales,

por teforos infinitos;

f con ello le padaroB

la gana de la* razimo*.

También buenotfon leiguSDt**»

calientes, abrigativo*,

hermofos, de mucha gala,

vio hidalgo, y bien cufflpii»«

pero ellan ya tan altos,

y de precio tan fubidos,

.que es impofsiblefiegarlos,

y afsi, finge entre capricho,

quefon feos, peco graves,

iin vfo, y nada prcpisioi,

y verás, como fin ello*
^

psfiás-con güilo, y con
íno.

Cel. Effo el, porque d ir no qui««»

Candi!, «ff®

‘Gavi.No ves, quelo mal gaWa

e$.pécado,yesd£!ito.

Sel. Pues qual hombre rae ocg

Candil, loque yo te prdo

Ca»d. El que los treinta tuv

ay mas modo de

Cel . Yo, porxedulas te pido-

Cand, Si, ponqué fiempte la» ^
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Qaierei Oír la verdad í

• Cacteoto te Jo permito,

Lve.áadei aya dicho.

- ^quiero á fo compasero,
*
Icrquí

«

bizarro,
diiereto, y nob!e,

jm'dióaqaeWe bolfillo

aquella tarde.,

¿gul. Por effo

Itaiabaí tanto £us briol,

que para que algunos mientan',

^gaiúlo £10 es delito.

Cíi.Pero ja que tu nc tienes

el áinero qaete pido,

harajfoí mi vna cofa í

Ctrl. Como darte no fea; dilo.

Cci. Vo, Candil, delpues de vérte¿,

quedó e! amor en fus brio::

«n por cierto, que te adoro,

jnií muero por caiiáüij

perqué en fin «res difereto,

ere» Poeta, y hanfido

b ddíe ingenio, y eíTa acta,,

pata amantes peregrinos;

j
como yo te idolatro,

ealion nunca he tenido,,

que díe tu talle gozaíTe,

por murallas, ni poíligon.

'i 3Í>i, oy he eftudiado

ra Émparaníi piindpia,
qae e$, Q acafo te atreves,

el que quedes eícendide

-

en la Iglelia a la mañana,
qae aomo tiene edi£«ci,

.

b puides hazet bizarro,
fio de ninguno íer viüo:

.

jila noche, quando todas-
Monjas,

y gente dormimoSy.
^rasíübirpcreieoro,
oe vna tícala apetcebido,
® donde yo te sílaré

dfepndo,
y advertidos,

itémos á mi celda,

,
í le faldraj j-qjj Jq

^eiia. todo cílb ella bien;
Jo no foy atrevido
’-'^'darme en las Igieüas,

i tnis oidoS-'

dituntoinií gorgean
¿‘^«mentede delitos.

y aoiínate, BíciOj

YA DIFVNTA. ^
Can. Pues yo, dsfde aquí me animo,

dizen lo» difuntos, íer

Parioquiano, y vedno.

Cel. Y no traes vn Soneto J

Cm. Voy á baícario de vn brinco. Vaft,

Cel. Ven prelio, que aquí te eípere.

Aeíie pelón he efeogído

efta manera de burla,

de íu avaricia caíHgo;

él fe refuelve á eíperarme

en la Iglefia, en do Fabricío,

devn tamulo, que dentro ay,

íaldrá de muerto vellido,

para facatle e! disero

que traxere, qu* be fabido,

que tiese ciertos doblones,

y del miedo ba.de aburrirlos;»

pues no quifo para guantes

darme aora r niczalvillos,

guasdenfide las mugeres,

que es anzuelo de boiíiilof.

Sale- CandíL
Cand. Hítele aquí.

Cel. Y‘cl aíTumpto-í

Cand Esa ti, como te hevíflo,

cciKO te quieto, y adoro,

como muero, y como vivo,

cemo compongo, y no como,

como no duermo, y que gimo.

Cel. V cemo es de tastos modos í

Cñ». Como cemieado lo efetivo.

Vite, mi bien* pluguiera á Dios no vieras;

habiéte,y mas valiera, que no hablara»;

temé afición, y mas que no tomaras,

que firvíera quiza, que me íirvieras.

Rabio, y fuera bieiv rabia tuvieras,

que rabiando de amor por mi rabiaras,

y conto pen a tras de mi te andaras,

para fer mi iervicio, y no comieras.

Aun v-ea tiempo, queñ eres cuba aora,

ó to sel, que no tuvo algún agüero,

llores por rebentar, como quien llera

Por comeife las turmas de vn carnerc

Y que me veas fer quien te focorra,

y con mi iefina ts haga vn agujero»

Cfi. Elfafamoía laepygrama I"
'

Cand, Vino al eftño adivino,

porque fiempre bago las cofo

como el cuerpo tal vellido.

Cel. Pues mis ojos, yo me voy

a ia noche, yo tue animo
áefperarte, no hagas falta. Vafe.

Cam X ámí me falta el jaizio:

quien

i

!
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quien íi no futra mugtr

me pufitraen mas peligros}

Vive Chriito, que me nauaro

de fer entre muertos vivo;

yo de noche en vna Ígfeíia

entre piernas, y tobillos

dedifuntos dcsba b dos

en vna cueva metido i

quien vio mayor enibdéco,

enterrado, y Gn morirncs,

haré deilo vna Coáiedia,

haziendo yo el muerto vivo. Vafe.

Sale Ludoylco , como ^ae falta eñ el mblado

de'mchii

Luí. La muralla hefubido

ligero, de invenciones ayudado,

y aunque es grande el pecado,

ha Gdo el hecho por vn grande amigo,

y aunque es grande la culpa,

laaniittad, me parece, me difeulpa.

Eíie jardín hermefo,

es del Convento, recreo divettidoí

y íi acafo al ruido

del viento Leonora fale, foy dichofo,

que aunque quiera culparme:

á lo que vengo tiene de efcucharme.

El peligro, aunque es fie o,

de mi atrevimiento es hidalguía,

que efeufar no podía,

fiendo Arnaldómi amigo verdadero,

hazer lo que ptoíigo;

pues á todo fe obliga el que es amigo.

Si Pvribo, y Tefeó, defeendieron

juntos por amiíiad al Reyno obíearo,

y por ellrecho tuyo

principio el nombre, q loi dos tuvieron j

y foto me bailara,

que ha de fer el amigo haGa e! ara.

Por eUo no he efeufad®

el venir, como amigo, defla fuerte,

fiendo el peligro fuerte

,

porque quede roí pecho actífoladoj

pero juzgo, que abrieron:

Leonora es,fin duda, llegar quiero.

Sale Ardjiarcede noche
, y el Demonio y Lea

nota. Monja de Santa Clara', en el bal-

ton di'vnas rejas.

Dem. Ueguírnos á eUa parte,

y verás lo que dize. Leo. Luna hermofa ¡

.Arijl. Eita es Leonor; ay roía !

ó quien pudiera, foi hermofo, hablarte l

Dí»z Eile enredo m; importa, af,

q mi ganancia el tiemp^a ya are acorta;

AS CRVEL,
Aquiefpera efeondido, Arlftarco,
pataefcuchatic. Ludoyieo, putiéi
dezirla quien tu eres,

q me import a de vn cafo, qae he fabieJo,
que afíi , aquí te elpero:

él pienfa
,
que es Arilkrco.

Arijl. Éa rabias muero ¡

León. Famofa noche es aqueña ¡

Uíd, Por k> menes ventarefaj

pues fola ha teñid, el Sal

en el m 'dio de íu fómbra.

j svs
!
quien es? De»». OjiéeseSo?

Lad. Luiovico foy, feñora,

Laon. Pues qué queréis I

Lud. Eí deziroi,

mi bien, que el alma os adora.

Dem. Eicuchartele ? Arijl. Si efcncho,

León. Pues como á aqueiks horas

pifáis tal litio, perdiendo

el decoro á efias rocas,

que de murallas le íirven

á cile Convento de M m jas

}

Dem. Que tu amor fue la caufa.

Lud. Ha Gdo
la ocaGon, Leonor hermofa,

mi amor,qus todo lo humilla

vaeíira belleza, mi antorcha,

dándome para adoraros

fagrado entre aquellas hojasj

pues, como juzgo, fabíis

quantas vezes amoroíás

nos efcucharon las rejas,

y nosmu-murároñ fordas;

quiíe, feñora, eíia noche,

á quien la Luna embMicfa,

ó porque vos, quefois Sol,

le dieron la masfieroicai

llegar lolo á fuplicaros,

con humildad tan notoria.

X>em. Murliratc favorecido.

Lud. Lo qae otras vezes me otorgan,

miré vueítros rayos cryila linos,

para que mi dicha fia

tenga efperanza ia

del premio, que a llora.

Leen. Válgame el C queuento

lo que jamasmec.^ jna

di tener am.ores nuevos,

forzada á fo ca ríñela:

Eítímo, feñer; de veros,

aunque indigna de dichofa

en merecet favor tanto.

X)tm, Grao ccaUcp es aquella •
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. fu vtDtura ífta notoria.

-
'.

Hji viliOr <1“^ amigo es eíle í

Rebieota el alma en ponzoña»,

í Qgj/jtlo vnaocaíioncomo cda

'

¡tortuoa a mis pie» poltra,

l,SI locara
perderla}

,(uei J3 me dai», que efeoja,

¿(0 fió. ra que amaros

¿.•iijfnorigortfa}

,pa«cala.os no es julio,

I»
fu asgo mi amor toma

e ra'alaroí cada in liante,

I

pojeiias murallas propriai,
'

I nerecierido, f¡ acafo

rseüia h;tmoiura lo apoya,

:j¡;¡ae en fus rayos me abrafe

K. la drydad que oiadorna,

' p:d:iifdgus3Ílegaro»

ilpolligo deltas tordas

rtuiipjrque mi afición

ai» duramente os conozca;

poi^: ¡10 quede obligado,

ytos, Angel, no dadofa.
N ) fuera julio negaros,

ferLadouic3,aora,

^oe píenla obedeceros

«Míarri'.fgadas cofas;

;»ii, pedéis cfperarme,
vwbrro al punto.
«ñora,

I

'^^Tuifey vneílro efclavo.
®.2l poder, foy vueíira efpofa. Vaí.

i- t'PtralaeneipoUigo:

i^entre e.bs ramas me efeonda,
'‘feoío,nomeve3.

ro, ya eüa notoria
^jden

j él te ha en grñado,
^,“«ficnesforzofa,^

tu defeo.
^Leonor no teconczca,
';^<lo,efcach3rr,

^ importa
®aralias,fub¡endo,

^ iníbnte,
(^«Pida, te nombra
,^°»yqnetfcuchalie
^P«ticatcda,
|®2£lr3r enejado.

mm
mm

VA DIFVNTA.
que á mi cargo lo mas toma
mi Vuíor, que has de gozaría,
fiendo mi induüria la autora.,

jírifl. Mucho te debo, Lisberto.
Dcm. Lo que me debes, ignoras:

eila viene, porque aquí
efeondido, no nos oyga.
Seguros tengo á le» tres, /sp.

fi el Cielo no me lo eíiorva.

Arlfl O/ morirá eítí villano.
Lpfii. Aríltarcoa Leonora goza.
T> m. Oj hize vn h cho notable.

Sale Leonora alfojllj).

Lee. Oy el corazón t: adora,
Ledovico. Lud. Dueño mío.

Leen. Qué ventura l

Arijl. Qué congoxa

!

Lud. Quéíuceifoi
Dem. Qé ganancia ¡

Leo. Oy leñor, prllefiion tema
deüos brazos. A, }¡}. Qué tal yea I

Lud. E e» mi bien.

Arijl. (Jue tal ry¿a ¡

Lud. A,:ui mañana te aguardo,
paiali.blarte aqueltas horas.

A-fiJi Vn impoísíbie prometes,

íabl.;ndo c-rmo me enejas,

leis. Pues yoeliaréá premiarte

en el putíio caydadofa.

ArlJl. Pata gozarte mi amor,
oftr mis fuerzas muy pocaS-

Lió. Tuyafry mientras que viva.

Lud. Yoloy tuyo, bíllatfp. fa.

Dem. .Aib icias, intentos mios,
que fe acerca la viftoria. apart. todt

Leo, Grande dicha es oy la mía l

Lud Mi amiíiid fita nctoiia.

Arifi. Será cruel mi venganza.

Dem Seránlas almas ya proprias.

Leen G.an valor.

Lud. G aa herme fura.

Arifl. Gran traycion.

Dcrn G an tramoya.

Leo. Hí de gozar.

Lud. He de darle.

Arifl. He de acabar.

Dem. Por mi honra.

Leen. A Dios, mi bien, que foy tuya.

Lud. A Dios, que foy tuyo, efpofa.

Arifl. A Dio3,amiliad de engaños.

Dem. Almas, dezid : a Dios, gloria.

Leo Que me parto de tus brazos. Vafe.

Lud. Q^e te dexo enyt^defa.



8 EL AMANTE M
quien íi no futra mugir

me pufitra en mas pciígroi í

Vive ChríUo, que me murro

de fer entre muertos vivo:

yo de noche en vna Igíefia

entre piernas, y toblilos

de difuntos desba b -dos

en vna cueva metido !

quien vid mayor embdéco,
enterrado, yGnmotirncs,
haré deÜo vna Conaedia,

haziendo yo el muerto vivo. Vafe.

Sale Ludo'-j'ico , como que falta eñ si tablado

de noche:

Lad. La muralla hefubido

ligero, de invenciones ayudado,

y aunque es grande el pteado,

íaa íido el hecho por vn grande amigo,

y aunque ei grande la culpa,

íaamittad, me parece, me difeulpa.

Elle jardín hermefo,

es del Convento, recreo divertidoi

y íi acafo al ruido

del viento Leonora fale, foy dichofo,

que aunque quiera culparme

,

á lo que vengo tiene de efcucharme.

El peligro, aunque es fie o,

de mi atrevimiento es hidalguia,

que efeufar no podía,

fiendo Atnaldbmi amigo verdadero,

hazer lo que ptoíígo;

pues á todo fe obliga el que es amigo.

Si P-cribo, y Tefeó, defceñdieron

juntos por amiliad al Reyno obíeuro,

y por ellrecho tuyo

principio el nombre,q lof dci tuyleroni

y folo mebaliara,

que ha de fer e! amigo haSa e! ara.

Por ello no be efeufado

el venir, como amigo, defla fuerte,

fiendo el peligro fuerte,

porque quede mi pecho actifoladoí

pero juzgo, que abrieron:

Leonora eSrfin duda, llegar quiero.

Sale Ariftarcede noche
, y el Demonio y Lee

ñora» Monja de Santa Clara, en el bal-

cón de •vnas rejas.

Dsm. Ueguernosá ella parte,

y verás lo que dize. Leo. Lursa herniofa !

.Arifi. Ella « Leonor ; ay roía ¡

ó quien pudiera, folhermofOi hablarte 1

J)em Elle enredo me importa, af.

q mi ganancia el tiempo ya me acoscas

AS CRVEL,
Aquí «fpera efeondido, Atlftarco
paraefcucharie. Ludoyieo, puedei
dezirla quien tu eres,

q me import a de vn cafo, que he faUjU-
que afii , aquí te cipero:

él pienfa
,
que es Arsltarco.

Arifi. Éa rabias muero 1

León. Famofa noche es aquella 1

Ljid. Por k) menes ventarefaj

pues fola ha tenido el Sol

en el m ‘dio de fu íbmbra.
Leo,

j svs i quien es ? Dem. Qjjé «eflo

}

Ltíd. Ludoyieo foy, feñora.

León. Pues qué queréis í

Lud. El deziroi,

mi bien, que el aimaos adora.

Dem, Efeuchartele ? Arfi. Si efcacho.

León. Pues como á aquellas horas

pifáis tal litio, perdiendo

el decoro á efías rocas,

que de murallas le íirven

á elle Convento de M mjai l

Dem. Que tu amor fue ia cania.

Lud. Ha íido

la ocafion, Leonor hermofa,

mi amor,que todo lo humilla

vuellta belleza, mi antorcha,

dándome para adoraros

fagrado entre aquellas hojasí

pues, como juzgo, fabeis

quantas vezes amoroíás

nos efcacharoa las rejas,

y nos murmuraron fordas;

qiiife, feúora, ella noche,

á quien la Luna emb'dicfa,

ó porque vos, quefois Sol,

le dieron la mas hrroicaj

llegar folo á fupiiearos,

con haniiidad tan notoria.

Dem. Muríirate favorecido.

Lud. Lo que otras vezes me otorgan,

miré vueílfos rayos crítlalinoi,

pata que mi dicha ayrofa

tenga efperanza atrevida

del premio, que e! alma llora.

Leen. Valsóme e! Cielo !
queiienW

lo que janiasme rxraíiona

di tener sm.'rei nuevos,

forzada á fer cariñcia:

Eltimo, fencr; de veros,

aunque indigna de dichofa

en merccei favor tanto.

Dem. Gran ccaGcn es
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¿ueiJueseÜáíola,

¡^febaxeaeaepoitigo,

.
’ Tu vfOtuf® eña notoria.

Hai vilto, qué amigo es eiíe ?

; Rebieota el alma en ponzoña»,

r Quaúdc vna ocafion como ella

tjiíuoa á mis pie» poltra,

¿31 locura perderlaj

,
¡ytJ ra nic dais, que efeoja,

'jijo
1*5- ra que amaros

norigorcíaj

tpitscJla.os no es julio,

^faargo mi amor toma

e ha!>Utos cada inilante,

poteiiasDiarallas propria»,

j
mereciendo, íi acafo

tjeifea h;rmoiura lo apoya,

jui;¡ue en fus rayos me abrafe

sé; ja drydad que oi-adorna,

p:d:i¡fegu!3 llegaros

. ilpoíligo deltas tordas

I

!fji,pjrque mi afición

juj duramente os conozca;

poi;]U! yo quede obligado,

jTos, Angel, no dndofa.

I

N fjera
j uílo negaros,

táo! Ludovica, acra,
laque pienfa obedeceros
«MI arriifgadas cofas;

jaú, pedéis efperarme,

i*íbjío al punto,
liáara,

j. vue'lro efclavo.
®;al poder, foy vueüra efpofa. Vaf,
“Pera a en el poUigo:

i^entre e.Sas ramas me efeonda,
»Wo,nomevea,

' co, ya ella notoria
^yeicn; él te ha engrúado,

«alien es foszofa,"'

[^‘ograttu defeo,

^
Leonor no te cene zea,

!
^f^dcefcucharrs
.^'«dize.yte importa
,;;^®ara!ia,,fubiendo,

.„^>etterigoroía,

no apoya

í^lédeT
^ inilante,

nombra
;^?°»yqneefcuchalleC pionca toda,

«efirar enejado.
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que i mi cargo lo mas toma
mi vvlor, que hasde gozarla,

fiendo mi induíiria la autora.,

^rifl. Mucho te debo, Lísberto.

l>cm. Lo que me de'oes, ignoras:

ella viene, porque aquí

efeondído, no nos oyga.

Segu'os tengo á los tres, af
fiel Cielo nome lo eílorya.

Arifl Oy morirá elle villano.

Lud. Ariíiarcoa Leonora goza.

T> m. Oy hize vn h'cho notable.

iah Leonora alfOjlij),

Leo. Oy el corazón t: adora,

Ludovico. Lud. Dueño mío.
León. Qué ventura l

Arifl. Qué congoxa ¡

Líid. Qué fuceíToi

Dem. Qué ganancia 1

Leo. Oy leñor, prUefiion toma
deííos brazos. Arfl. Qué tal yea I

Ltíd. E' es mi bien.

Arfl. Que tal oy¿a !

Lud. A,;u! niañína te aguardo,

parah.b'.arte aquellas horas.

Arfl Vn impclsibie prometes,

tabiendo cemu me enoja*.

Lea Pues yoeltaiéá premiarte

eo el pueíto caydadofa.

Arfl. Pata oczaite mí amor,
oftr mis fuerzas muy p-cas.

LíO. Tuya fr y mientra» qae viva.

Lud. Yoloy tuyo, billa tfp- 0.

Dem. Aib icias, intentos míos,

que fe acerca la vi¿loria. apart.

Leo. Grande dicha es oy la mía i

Lud Mi amillid íéi a notoria.

Arfl. Sera cruel mi venganza.

Dem Serán las almas ya proptias.

León G.an valor.

Lud. G-aa hermt fura.

Arfl. Gran trayeion.

Dcrn G an tramoya.

Leo. He de gozar.

Lud. He de darle.

Arfl. He de acabar.

Dem, Por mi honra.

León, A Dics, mi bien- ont íojf tuya.

Lud. A Dios, que foy tuyo, eípe fa.

Arfl. A Dio3,amiítad de engaños.

Pe?». Almas, dezíd : a Dios, gloria.

Leo Que me parto de tus brazos. Vd

Lud. Que te dexo coydadefa.

^ A



EL AMANTE MAS CRVEL,
Arifl. Que he de acabarte fangriento.

Vem Que la perditleis por local.

Arifl. Oyes, Lisberto i

Vím. Que quiera

folo a tij te importa aora,

que a mi no me vea aquí>

y tu enojo no conozcaj

per donde entramos los do$,

con apariencia engaú ía

á aquede mente le faca,

y fin aguardar refponda

3 tu enejo aquelTc azero

fu engañefo pecho rompa,

que yo ya ligo tus pa'ios,

y que le ha» cido, forma,

que él llega, y yo me aparto.

'Arifl Tu bien el Cielo focorra.

Pe?». Mal puede,, pues que merezco «J?.

el rigor con que me arroja.

Arifl. Ya lo he efcuchado, famofo

Ludovico. LuÁ. Ya es notoria,

Atiiiarco, delta manera

de Leonora la deshonra:

bien te cumplí la palabra.

Arifl. Mejor la cumpliré acra. sp,

Lud. Todo lo que me diside

acomodé de tai forma,

que a fer tu, no lo pudieras

hazer mejor. Dem. Pienfa aora,

como yo me hize Arnaldo,

que falió de fu memoria.

Arifl. Siempre efperé de tu pecho

aqueSa cmpreiTa nctoriai

folo me falta, falgamos

de los muros, que me importa

vna diligencia eltraña,

7 acompañar mi perfesja,

como amigo, rae conviene,

Lnd. Mi lealtad es tu fervidora,

Arifl. Pues en la miíma moneda
te he de pagar effas obrar.

Vítnfe, y queda el Demesh,
’Sem. Los dos pallaron lo» moros

con la trayeion engancíá

de mi ingenio ; Ludovico,

ignorante, que le nombra
enemigo, y que le lieve

para tal muerte afrentofa:

Ariñarco, imaginando
la trayeion, que yo engañoíá

fabriqué, para gozar

el te foro, y la corona
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tres almas en vna fotiaa:

mas ya al monte fe acercan,

quiero leguirlei, que á la hora
de morirle Ludovico,
le he de moítrar efpantofr

ral prefencia, porque moeíB
fin arrepentiríe; oy llora

el Cielo tíioro tanto;

eda es, almas, mi cotona;

ello e$, mundot mis engaños;

ella es vueílra vida loes;

pues igaorantes, y efegos,

trocáis por tan pocas cofas

¿el mundo, que en fin es nada,

per los bienes que atefora,

para figles de los ligios,

íin fin eterno la gloria. Vay.

Sale Ludo'Ütco, y Ariflum,

Arid. Impórtame, que te diga

mas fecrcto, y mas callado

lo que te quiero. Lud. Soy tuyo,

anda, que figo tus paflbs.

Arifl. Gran caííigo he prevenido.

Lu-d Gran amillad he intentado,

Al Ift^ Para pagar fus traycionei.

Lud. Para fer amigo honrado.

Arifl. Entre ellas rocas lleguemos

los dos juntos.

Lud. Soy tu eíclavo.

Vanfe por vna puírta y fulo d Dtf'upi'

Dem. Ya la ccafion fe me acerca,

en donde pienfo, ayudado

de mi enredo, coger vna,

para que muerto, llevarlo,

fi muere fin el perdón

de fu enemigo
;
pues hallo,

qus íi acafo le muriefle

con odio, ea vengaife ayrado,

eftá cerca de fer mío,

en donde el caíligo aguardo

en las penas del Infiirno,

para eternidades de años.

Mas ya fu muerte fe acerca,

quiero llegar, yavifarlo,

como tiene de fer mió.

refiriendo fu» pecado»,

para que no conociendo

la mifericordia, ingrato,

triunfe del, para fer mió.

pues tanto codo a ganarlo.

dentro Jrflurc».

Arifl. Muere, traydor LudoV“^*

pusi cesoíi tos epgaaoí. ^ ,
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TjdrJ^ fcCTvWo , y Arijlarco con <un

^ '

' ¡ujutí jangriento.

. , áemi, que muero injufio l

^¿¿nla M Ariliarco 1

W Moere, traydor eneni igo. dkle.

^fox qué ®e matas ajrado ¡

¿Azi mi» merecimientos,

jjiip), no te obligaron.

Salid D:mnio,y dix.i ítparte.

jj* Aquí me importa mi ingenio:

A Arijlarco.

f^rs luego acabarlo. í'^íí-

^.Sije.e, quelacaofafabcs, dl-dc.

Amigo, íi acafo

;:beofeníiido> declara

aptcbolucgo en mi agravio,

^usaqui etíoy : que fi merezco

ljiuje:te, puedes bizarro

dármela; que yo prometo,

omoaaiigo. el no edorvario.

ir^i. Tu loTabes : muere aísi, dais.

pues procedilie villano,

l'i. Mira, amigo, qu« ya tengo

aaifaotei heridas. Ariji. Harto

Dotftoy de tu fangre infame,

blla pcnerte mi brazo

como merece el delito. dais.

isi.Pues es tu gudo, eítorvario

Doesjullo, amigo, aqui eñoyj

nnfolo mi intento víano
txi, para que ii a'guaos,

á mis vczes incitados,

pccarafleo ver la origen;

poique no fuefles hallado

a!leine¡ante ocaíion:

mi pecho, aunque gallardo,
oiirandctc en el delito,

pDo podia ocultarlo.
'?!• Acaba, infame

: y qaan dura
“lívida de vn tyranol

. ícabaila no puedo.
Amigo, amigo, ya acabo,

íi^ coma tanto te quiero,
PítedoBie fer ingrato
® lo» lances de mi muerte,
^totrefponder gallardo:

** la caula de vivir,

oaltantes á mi muerte
biiiias que me has dado

7^ que fon; pero folo,

herido aguardo,
Ptdiitt me perdones.

FA DIFVNTA. 1

1

íi te cfendi, aunque no hallo

ocaíscn, por donde puedas

darme ella muerte, tyrano,

que yo también te perdono.

AriJl. No es nienettsr perdonarlo, dale.

que deíla manera quedan

libres, traydor, tus engaños.

Ltíd. Aoia liento que muero,

amigo, dame losbrazos.

AriJl. Deíia manera, ü haré. dale, .

Lftd. Ay de ti 1 quien te ha engañado I

Dame los brazos, amigo,

porque liento, que me acaoo;

y de todas las heridas,

que incompafsivo me has dado,

el que les brazos me niegues,

íiendo crueles, allano,

aue al negarlos, las heridas,

amigo, no Íiínro tanto;

y afsí, íi pueden contigo

las finezas, como hermano,

la obligación, como amigo,

y como noble el cuydado,

fjío te pido, que dexes

el amor, que te ha engañadOj?

para vnacfenfa de Dios,

gozar de Leonor los brazos:

mira, que vale de gloria

vn minuto folo, quanto

tuvo el mundo.y tener puede;

pues en fus bienes, es llano,

que ay precio
;
pero en el Cielo,

folo Dios puedepteciatloi. .

AriJl

.

Mas mi colera me augmentan
tus palabras. Lad V losbrazos

^

no me los da» í AriJl. Defte modo» dalíf

Lad. Como vives engañado l

AriJl. Acaba de morir, perro.

L»d. Va muero, aunque con llanto,

Señ.or mío. Dios, y Hombre,
Criador, y origen claro

de ios Cielos, y mi ser:

á mi me peía olvidaros

con c^enfas tan iojuflas,

por fer quien íói$,-y enojaresí

mas vneftra mifeticotdia

es mayor, que mis agravios:

y afii, gran Señor, confio,

arrepentido, y poSrado,

en la Sangre que vertilleii,

por refeatarme al pecado,

tne perdonareis, pidiendo

perdón, Siñoi^ y
& % dfü



EL AMANTE MAS CRFEL,
deis iuz, 3 que feccrri)a .

quien mt da muerte, cegsdo
del engaño dei Oímnnio,

y que ¿oze vueüras manos.
Arijl. C'n.aqueíto juzgo h :zer

acabe, pues v© me ac¿bo.

Ltfi Ea Tuedras manes, Sifisr,

mi cfpiritu conf-gro:

Ay de ti, íi no te enmiendas I

Amrgo, amigo Aridarco,

cemo de Di^ $ ¡a juUicia

ha de ca'dgar tu agravio 1 muerta

Ya murió , entre ellas peñas

quiero valiente arrojarlo.

Arrójala dentro.

I>ent. A? de ti, que vives ci-go I

jlrijl. Acta veré mas ciaro,

pues acabe tus traiciones

sí tiempo de! definoaño.

Q-iero bufe-.r a Eí b;. to,

porque los dos prc li, amns
nue liroc o'cií!tti> cues yo

ie prcm'íi de t-.-atark),

quiero ver como me cumple

le que nre jÜKO que hr óando
manera, cen que ‘05 dos

fac?r Leonora pfdnmos, -

la he de gozar íi me ayuda,

para que vean fus rayos,

que ay valor, que fe le opone,

y que pongan los humanos
en brosiíes-de marmol-duro,

para eternidades de años, '

que foy, bó íii€r¡d-? pcflble,

el animó mas gallardo,

ei-aHiaDte mas c uei,

y el nial diiacto vengado.

jornada SEGVNDA, 4S53‘

Sale el Dementafalo.

'Btm. Como í uele el cazador,'

o

viendo el Pelicano prefo,

imaginado en fas manes, -

alcanza: deLáígun precio;

y cuando masregozijos

f.brica úi entendimiento,

fe ve, Itb; e de ful manos,

juedir !gs aytes ligero,

queda mas corride entriices,

que avia ellado contento.

Y afsi, yo, que cuydadcfo,

todos mis lazos, y enteáoty

por cazar a Lud:. .-ic9,

eiiudioio avia puede;
t3irto, que lalio mi engaño
al paño de mi deUo

y en el tiempo, que efptraba

gczarcUaaro,y trtfeo,

vi que bolo de mi; manos,
porque ie dieron ios Ciclos

vna paciencia tan grande,

quando de morir fue tiempo,
que á quien era fu homicidi
pidió los brazas, contento

de morir, pues que fu gufto

fe holgaba de ve. le muerto:

admi is de aquella amillad,

faeraliu arrepentimiento

de aver á Dios ofendido,

que quiiiera dixoal Cielo,

no a ver nacido en el mando,
por no peder ofenderlo;

y aunque can tantas vifionei

amenazaba fus yerros,

mollrandoie en la memoria
de fu' culpas ios proccüos;

aunque con tanto dolor,

tuyo tai entendimiento,

que dixo, reconocido,

de Dios el peder lupremo,

que eralu Mifííicordia,

aunque fus culpas Gn cuento,

mayor el menor ralauñ ),

que delias mil mundos llenos:

con que acabó tan cortílañte,

que tuvo abren morir preilo,

aunque iojuíío yaíevcfo,

por no boiver á cfenderlc;

en donde Dios tan piadofo

me negó á mi e! derecho,

que tenia, fueíTe mío,

y efeogió io jafliciero,

para ge zar de fu Gloria,

en donde yo conociendo

el rigor coa que me trata,

quífe intentar ya de nuevo,

fi puedo, les dos que falcan,

que lo paguen por entero,

porque Arillarco conozco,

que ha de fer mío, y tfs*

de cumplirle mi palabra;

mas él íale. Sale Arijlt* ee,

jírifl. Ya, Lisberto,

cadigué de Ladovíco

fe arrogancia, y 61fo íQttíitO) -
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y LA AMISTAD VA DIFUNTA.
^ la maerte que pcdiítei

.¡ori^ami^o.qaí'ro

rtdirte rambien la cierta,

rje antes íí' matarle ha; hechoí

ypcrq-ae fé qae cumplirlo

tiaies, tanabien esmi intento,

m: ditas de donde er es,

c píente traxo a cita, Ríjrnos;

pc:qaí detpues de Leonera,

8C(fa,qoeni3S deíeo.

jfB Hatelopara fervirte;

jqai me importa vn enredo.

Elcocha, A.iib'-co amigo.

J'li P.cíigue, que ertr y atento. .

;>a. De la mas altas montañas,,

apis piáafcos fbbetx ios

coaipiten con la; muralla*.

deüdvG firmamento,

fcy nítarai cuyo origen

ignoro : mas ledo puedo

(l^e dí¡ Rey hecho);dezitte^.;

hipara mas documeoto,
J píen drfpues tanto quifo,
^ueami me daba el govierno
defas belicclas armas,

ieuien yo con tatito ingenia . .

guiaba, cu; alcanzar pude
‘

dejiuchcs, con mis cencierto*jK
viendem: tan poderoío,

.

s term* igual en el Reyno;
Ccncertamos levantarnos,
F-olupefe e! conciertos
r'-ieloi que intentan traycicnes

f
=31 cubrí ríe püdieror?!.

ssiióa bafcar mi caltigo
tantas tr-pas ligerc*

;“?? efcuíarme-
batalla íángrientcj

L^Monii liarazoa
'^tuera de concierto,. .

peder insrencible,

’^atdertóderuRéyno,
tal deshonra, que fat

compañeros,

^
'uoados,

á que luatoí
de verle efientos,

’ir'
^335 tierras mas;
^ cerro,

^j-P‘Of_ndoO;izonte

delito

. altura.

^ -
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ei caltigo canvlclento, '
:

que li lloviera granizo ’
;

en el rigor dei invierno,
;

.

-

tan vel^inente, c{ue de ioz

dexara á lof hensbres ciegos,

fuera impolsibíe igualarnos,

aunque vn ano fue a entero,

a ÍES que dentro en tres días
’

cump, irnos nueíirodeíiierro.

V al ver el Rey,, que bailaba,

como eran tantos los cuerpos,

como atemos invifibles

ríos quédame* en cJ viento. •

Y cemo nueíira* labranzas,

lugares-. 'rentas y pcelfos

q^uidaron vacos dei todo, le. ,

mandó el Rey á dos Ccníéjeroí,,

tsltmejantesdeadorno,- -

á otra región- fcraílcros, 'C’ :

porque otros-tápmtbufcigeBr .--'.e - i

para ocupar Buítiros K.yner. f - íoÚv-:

Sapelo, y, cca!!ótt4íáÍfendo • - :o<í'

en donde vengarme deilól,; ; . ^ :

ayudado de mi eíiudio,
con vna traycicn violento, .

embídicfo.qufrgMs^.n i-

lo que ya gczatncr.píwao,- - — . 1

los pufe mal colí-giTRíy;^ ve* .is; •

y afsi, en lugar de ¿eíliérro,' -!
u -l : ;

en aquella tal Provincia,
por la culpa de'fus yerroí,

lingozarfu Reyno, ’trifiet
'

Hiuchos anas eiiiivíeíon? "

en donde yóíei haziáíi
'

engaños, y vituperfos,

tantos, que ya éngañadoi,'
por íu Rey preprio me hizierc<5?

y viendo,, como le bazia
danoá elle Rey. ai n-eomento
dí ípachó vn Hi/ofuyo, ;

de ful Reyno» Heredero,
para que a mi me bufeafies

y me niatafle al momento.
Liego el Hijo, por feguirme,
de DUíílro crage cubierto,

olvidando de fus-pompas
‘ "

los regalos, y Lurzeros;

antespor mas oprlmrtmí) -**

vino tan pebre, que «cierto,

que en vn meíon hizo noche, <»

dífpobiado y dtícobirrto;

y antes dedo, algunos meñ*
cerrado eo vfl ^pofeoto.

^3



,4 EL AMANTE MAS CRVEL,
fin v« luz, eftavo oculte,

^ *" *’

íaíiendo i la fin dcllos

tan pobre, para ocuitatfe.

que aun bien no tuvo va mauteo.

Supe luego, que veniai

y valiente me prevengo

á la batalla, engañando

los nías Priacipei, diziendo,

que del Blejr, el tai, oo es hijo;

y eftos, mis dichoi creyendo,

intentan de perleguii le
^

muchos aios, y en tal tiempo

dio niueSra* de fer quien era

con machosfemefos hechosj

y aursque los que yo engañaba,

con V érloi, no lo.creyeron;

acercófs la batalla,

.

y fus tan crudo fu empleo,

que coñó mas fangre rubia,

que aunque pufitran a precio

todos los bienes éel mundo,

eran poces, pues es ciertp,

que ellos pudieron pelarfe,

mas ella no tuvo precio.

Ho quiero dezirtCj amigo,

los eílandartes vi^«iíf

losexercito$fagK)J^,ri-.

los valerofos encai?ñíí¿s, :

que ferá poner guatifmo

a las vifetas del Cielo.

Vencióme, en fin, que es deztttc

todo lo que dezir puedo,

deilerrandome otra vez, .

con los mas que me figuieroo,

de todas las firs Ciudades,

Villas, Cadillos, y Templos,

ferzatídome, que mirando

Armas, que en fu Eícudo ha pueSs,

ms buelva, fin que proGga

mis animoíos intentos}

y al defterratme abatido,

fue valerofo, y ligero

a facar los fuyos, que eílavan

en vna mazmorra pueílos.

Penfaron en la Provincia,

que también feavia muejto,

V vnos lloraban perderle,

y stros cantaban fu empleo}

y como para la guerra

bufeo Soldados muy dieflrcí,

no temieron al no hallarle,

fiados en fus azeros.

V contra los osasié aplisap^

m.

fer Rey el fuyo dizíendoi

á quien los demas Soldados

furiofos acometieron.

Pero en el mayor peligro

bolvió fu Rey con los piefo*;

y ayudando entre los Tuyos,

muchos mías fenecieron.

Entraron fas Capitanes

por las cabezas del Rey no,

perdonando íiempre á muchos

y los rebeldes muriendo. ... ^
Cogió, en fin, el Síúotio;

yo, como he dicho, huyendo,

procurando íiempre anduve

ficarle muchos, haziendo

que defamparen fus tierral,

y coa aquetos intentos

pafiaba aora, Ariltarco,

á vnos negocios, que tengo;

y en ella Ciudad míeituvc

algunos días, y en ellos

conocí a tu enemigo;

fupe tu amor, y tu intento,

y proponiendo fervirte,

te di palabra, me acuerdo

(fia Ludovico matavas,

íus trayeiones conociendo)

de que á Leonora gozailei,

íi feguias mis eonfejos.

Verdad es, que te la di,,

y dUie muerte, ligero,

á Ludovico } y que falta

cumplir mi palabra, «cierto,

Ariílarco, que ella noche,

fi no olvidas el concierto

(porque te áieííe á Leonora)

la primer msreé me has hecho,

Y pueino puedes faitaime»

quando faltarte no puedo,

es impofiible gozarla

con cariños, ni con ruegos}

pues que fe cafe contigo,

oo es p: f ibie, pues es eterto,

que eflá profefla ha feis an^l»

y temerá el íacrilegio.

Pero mil ciencias, queíot»

infinitas efeogieroa

(ayudadas de mi .

para gczarla vn buen mediOj

y es, fi acafo te animas,

6 tienes atrevimiento,

íi valores nc te faltan,

finotes£ombiaDn»S®*»



Y LA AMIYTÁD
gpíligrotnenparaí,

too dada» el concierto,

p¡t dándote aquella ncche-

^Icz. cJfoitíflesos

po perdonen
lot peñsfcci,

ni dud;n ioJ elemento!;

¿tiia ayudado, te ocultes

¿ct.'o de!le Monaílefio,

ffl doí ds vive Leonora,

f :d el horror del íilencio,

l::cvido, y no cobarde,

pengas a lai tablas fuego:

^jeyosé, que íu calor

deíguijarri lo* cimientot,

jenne las llamas aborta»,

podras fubiendo ligero,

C£:er a Leonora es btaroi,

síullada del fuctlío,

y
lin que el fuego lo eñer ve-,

ti las vaze» pongan niiedOj

los gemidos conipafsion,

íilgas fio daño, y fin rieígo^

trayendola teraerofa

¿eje monte fobervio,

fio que dude», que te veaoi
(¡ue yo te iré figuieado,

bftaLbrartefamofo,

y CD el lugar inaí eípefo>

itiai ladrón de fu honras
la: yo, Arillarco, prometo,.

^
que ninguno te liga,

lite atrojas al efe^o.
Pero advierte, que a! gozarla,

y en cumpliendo tu d'fi'eo,

hdexapreíscn vn tronco,
^tquí fi en fu feguiruiento
hete alguno, no ia halle,
í“eaqaj(i¿ prodigio haziendo,
®a fuerza, que Te a cabe
et faltándole el luftento;
y tu quedas vsleroío,
y yo quedo verdadero,

queda deshonrada,

«oeamorfati.fecho,
^®i palabra cumplida,

«n quexaríé a vn tiempo,
de peligros,

J tn amjgg j jqJo tieaipo,.

_

* Un vida, y fin llanto,
e&año contento^

ta l-u
y*"ot,

--«ble de aa» ptifioneij

•ilí*

VA DIFYNTA.
yo deudor de msseoncrerte»,
ella fuera de dolor,

tu íabidor de mis yerro»,

yo Gempre de ti cbligadó,

y ella fin gufto,y contenta,

y todo allanado aísi,

yo libre, y tu fatisfecho.

Arijl. Con grande eípanto heefeuchada,

6 generólo Lisberto,

en difcrecicnes dillinta»

tus trabajos, y fuceflesj

y pne» qu e ya la fortuna

quifo feguiite, poniendo
en tu Rey tanto poder,

y tn ti trabajos iimienfo»,

rico foy, aunqutno tanto,

que pagarte lo que debo
pueda

j pues fon tus obrat

indignas de poner precios

peto ya la voluntad

merece agradecimiento;

Conmigo puedes eíiár,-

que como hidalgo prometo
de tratarte como hermano.

De?» Tus mercedes agradezco;

peto advierte, que yo voy
con vn eñrañofaceíTo,

que juzgo, queme valdrá

gran teíbro.

Arifi. Puíí ye quiero
ampararte, y darte ayuda,

Dem. Prometeslo afsi i

Arijl. Prometo.

Dem. Pues figue lo que digo
^otra trayeion léemprehendo) jtf,

con que te pago también,

y es, que figas aii» coníejo».

Arijl. Tuyo íoy, y afti procura

poner el cafo en efe£lo,

que eílinoche,fitu guita»,

quiero quemar el Convento.
Dem Pues, amigo, lite anima»,

d álo ya aora por hecho,

que ha» de gozar a Leonera,

fi cumples mi mandamiento.
En ardiendefe la» tabla»,

fubc al inltarlce ligero,

y faca á Leonora en brazo»,

que en Icsportales, falieodo,

me veráj. que á tus pifadas

voy valerofo íiguiendo;-

y en llegando aaquefíemonte,

ca doade-tlteauo iaQMjQra

ds
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. AMANTE,MAS CRVEL,

üeLudovicofe mira, © S
la gozarás, que á fus écoi S
no vendrá nadie

; y al inflante, ^3
que executes tu defeo,

ai tronco de VD árbol duro

le ata las manos, que quiero
,

sflegurarte el delito

delta manera j y advierto,

que aunque los rayos te opriman

de los rigor es delfuego,

no lo olvides porcobardej

y pues feacercaya el tiettrps,

en donde la qcaíion gozfs

notedetettgas. ¿ár/ti. Oy pienfo

en tan ciego iabetin to

matar mis llamas con fuego.

Dem. Tus paffos figo, Áriltarco.

Añil. Acá ic aguardo, Lisberto. VA¡e.

Dí/W. O como engañado vives

'

Acra bien, yo me prevengo

de dáíle vna luz tan grande,

que baile della el que menoí

rayo fe prefumaalíivo

á abrafar el mundo entero;

que delte modc imagino, .

ademas del factilegJo,

do! almas, pues que la vna

me la negaron los Cieioi

.

Fnje , .y
[Me Candil con la Effada enU ciat»

como temiendo.

Cand. Válgate e!-OiabIo, aiuger;

Ilevente los Diablos juntos,

que me hagas fer con difuntos,

de lacayo^bacbiiler.

Defde toda ella mañana

efloy aquí efcondido,

en vna cueva metido,

como trucha en empanada,

y vive Dios, que atabales

oygo tocar muchas vezes,

y que mis nalgas fon juezei

ya de corrimientos tales,

Qmen vio abatido atan,

como el mío, fin fegundo ?

qulen, fino yo, «n eJ mundo
fue fin letras Sactiflan )

Voy TBÍrando eiicsbíllacoi

Judíos de la pafsicn;

y por Dios, que rni intencíoB

es preguntarle á Psiatoi,

pues que dio fentenciatal;

fe fir va, por vida fnya,

^ue «de nil gleytp cpSi-Cín|f%

y mi miedo calUgar.

Elta es ía SaciiUia,

por elia puerta (aqui Uoro 1)
fe va á la Igitfia, y al Coro:
ya fe ha 11 egado mi dia,

en do pienfo, que he de fer,

fin perder nada de punto,
el vi'.o,fieDdo difunto,

por induíítia de muger.
Vafe , y [ale Fabikio con vna [abana,

luz en vna linterna,

lab- YaáCandil beleotido,

que por iaígkfjapaffea;

a ¿ui me quiero efeender,

porque acaío no me ñenta:

Celia me dixo, le aflbmbre,

que trae vna bolla llena

de doblones, y los pida

para entramboiv-es cautela

eílremada : en eiía Capilla

cliáfepukado, plenf n

. mis ojes, cierto Letrado,

que oy Candil le iirviera,

y es eitremada ccafion:

la luz de aquella linterna

quiero fiar, y encubrirme

delle paño
; y aqui cerca

ay vn tuinalo de luto,

quiero ponerme en fu cueva,

porque él ía|e temerofo.

Bfeondefe en vnaje^ultara delate , y
Candil.

Cand. Válgame Dios, io que cuellaa

ios amores de vna Monja !

Seis Rofaiios con pre reza

he rezado por las almas;

y aunque ci verdad; que pudiera

rezar deble, nunca pude,

porque ia boca traíera

viene por Dios ocupada

con cierta cala encubierta.

Válgame Dios 1 los déme niol

vienen diziendo a la oreja;

Candil tu Ío pagarás;

y los difuntos corrciertan

de matarme : mas foy loco i

que como aquí no fs enderraD

fino muy nobles difuntos,

claro ella, que esc. ia cierta,

que hombres cque fon henrsdoV

aunque mil enojos tengao

dentro de íu prcjcriacala,

muy tatas fe veogstfc



r LA AMISTAD YA DIFVNTA.
•ja l3i:paras como alumbraB,

Yiji Monjas como rezan:

¿b pienío et la Capilla

¿e mí amo, que Dios ten^.

Píos le perdone " qué bolla

Ijbunel mas 3 fe, él era

pal Letrado, y hará allá

pidones en la Audiencia.

Voa petición le haré

de rodillas.

'¿.Elle acerca,

qiiero íalir con la luz.

'.rmá ínhric^o Ift vda
, j díte dentrt di la

cueva muy trifle.

F», Candil i

íaU. Jesyi i Quien me llama

}

Almas de Chriiio, Dios quieta,

^e de mi no os acordéis,

li. Candil i

Cad. Yofcycalabera,

y 00 Candil, que ni luz,

joro á Chrilio, que eliá siueita.

íii.No itfpondei

}

C«id,N3 porChriBo,
porque 00 tengo refpaeRa.

Isf.Pnes que no quieres hablar,

Levantafe,
Coi. Jesvs

!
Qué cofas Ion eftai

!

Ctlia, pido a Jefu-Chriito,
que en otro tanto te veas.

Yo fcy.

Pues ya no foy cada:

Jeque fir ve fer Poeta,
11 mis veiíci con los nioertos
>0 Han pedido tener tema ?

qairn fcil, leñor ? Ffi.b. Vn Letrado,
Pella ei alma de mi abuela l

“1* viene per ¡a bolfa,
'¡ive Chtiíio, por la cuenta.

>8® queréis} Fab. Sabes, Candil,
me fervifte ? Cand. Pluyieta

*
I

Vírgenes, que nunca,
^trado, te íirviera ¡

eñor. Fab. Pues dame 3ca
^ oolfa^que encubierta
*«, que de mis doblones

/fHaj hurtado.

•‘•f
Ello es fuerza,

doblones amigos,

»od
hazieeda agena

^buto en ningún medo,

^tf'***
y mas que florezca.

* Candil, que aguardas i

que dudas J darles per fuerza:

efcucha eíie verío. Caíid. Dile,
que ya le efcucho con tema.

Cant.FÓb. Donare, dineiis,

te rogamos audi nos.

Cani. Los pies, qué bien que OMlciertan J
Fab. El concertarnos ferá.

Candil, que ya te refuelvas

á que me dés mis doblones,
ó li no, dííta guedeja,

en las perras infernales

para íiempre ferás pena.
Citad. Tente, feñor, que me matas,

y vive Dios, que m? pelas:

tema tu-^oila, que yo,
li te la guardaba, era

para dezirtela de Miflas.

Fab. Daca acá. Cand. Ai fe lleya

todo lo qme á mi le truxo,

que aun la tenia doczella;

Ay doblones de mi alma 1

bolaverumdc Gaeta.

Fab. Candil, Dios me ha mandado,
que por la defebediencia

que has tenido en ocultar

(para ofenderle) en la Igtefia,

con elie bolfon te azote.

Cand. Ay de mi 1 peor es ella.

Fab. Y íf>i, para obedecerle,

recibe ella penitencia.

DÁU con vn bolfon en las efpdldati

Miterete niei Oeus.

Cand. Mira, qué ya me derriengas,

y parece gran crueldad.

Fab.ña qué.Caodü ) Caad.Ea que ya edm
de ver, que con los difuntos

no fe vía deefla manera,

y légunyo loefloy,

por Dios, que es gran dervergaeozaé

Fab. No )ures, que es gran delito.

Cand. Fuefleme en eflo la lengua,

que voto á Dios, no jurara

por querer.

Fab. Puc» tomate ella. Di/e,

Cítnd. yóigate el Diablo el diñtato

de la manera que aprieta:

no bailaba fer c mudo.
fin que apaleado fea i

Fab. Hurtarás otro ? Cand. Vo I

córtame luego vna ore;a.

Fab A Dios Candil, que me voy

otra vez ponerme en penas,

qae ha mucho qoe elloy conogo.

A mk



i8 EL AMANTE MAS CRVEL,
pues no traygo mas licencia.

AnJiMido.
Ruega á Dios jne las alivie.

Cm. (^e Canea f^lgas dclíai. a¿.
Tub. Como es eíTo ?

Cand, Siñor.nada, Fah. 4ccipe.

Cm. Q^e me dctilesgas,

muerto de cien mil Demoníoi.
p^ír. Calla blasfemo. Cn». La lengua

puedes ceferme a los labios,

que no hablaré mai, que fuera

otro tanto perdonado.

Tah. Afii te cumple ; eda puerta

me ferv irá, que me yaya.

Can. Para que nunca aca buelvas.

Tab. A Dios Candil df mis ojos.

Can. A Dios', ladrón de mi hazienda.

Tab. A Dios, vivo temere fo.

Can. A Dios, muerto con cautela.

Fab.Que yo me voy con doblones. FVs/c.

Can. Y 3 mi el defeo me queda:

Mugeres de Barrabás,

plegue á Dio?, que aun yo os vea,

como el hijo de David,

colgadas por 1a cabeza. Vafe.

Salí Ariflarco con vna lan.

Deíia antorcha luciente, cuya llama

intentan fus luzeros rigorofos

bazer eterno mi valor, y famaj

Vengo con peoíámieotos amorofo*

á balear á Leonora de coya dama

penden mis alvcdriosgenírofos

con el hecho mas torpe, y arrogante,

que hazer pudo vn valiente mas amante.

. Y pues Leonora cy ha de fer mía

con efle ingenio que feroz pafleo,

y aora que cobarde huye el dia,

y la noche atrevida de fu empleo,

horrores mueftra, y de fu offadia

amparados mis hechos también veo,

quiero abrafaret Templo á cada paflo,

para vengarme,pues también me abrafo.

Tone faego.

Deífa manera procuro

hazer al mundo notorio

la mayor crueldad que han hecho

los barbaros mas remotos,

el mayor atrevimiento,

el cafo mal erpasatofo,

el esfuerzo mas cruel,

el mas barbare deñrozo,

ti mas íángrieoto fépukro,

y el mas arrojado imptoptio»

vaigsme el C elo
^ quan preilo

los rayos de fuego aborto,

defquiciaadelus cimientos

los mis opulentoi troncos,

díxmdo fu fuerza efqui va

hecho en el fuelo ya polvo}

que parece, que fus ecos,

de mi impiedad quexoíos,

piden al Cielo venganzas

di vn agravio tan notorio;

ya todo el fuego opulento

le imagina en promontorios

reduzir todoefte Templa

en cenizas de fu afifombro.

O y verá el mando en mi amor

el valor mas impiadofo,

y el A maati mas cruel,

y el deshonor de sí proprio.

Mas como ya me detengo l

quando el fuego poderefo

padaios muros del Templo,

tan vehemente, y tanfuricfo,

que quando valiente he (ido,

caufaei folo verle affembro:

entrarme quiero arrogante

por el medio de íü golfo,

lin que fus llamas me ppriniáo

facar á Leonor en ombros,

queaurivU furigormeefpante,

quando fuegos iaipiadofos

mispenfemientos opiimrn,

de fu rigor no me alfombro,

que dos elementos juntos

fe coniervan mas copiofos.

Dentro wa vez.

Voz. Ay de ti, fi no te enmiendas 1

Ariji

.

Pero qué es ello ? ó qué afloffloro

me acobarda í de qué temo í

aquellas vozes ignoro.

Dent. la voz. Ay d: ti 1

Arijl. De Ludoyieo

parece la reconozco}

perocemo ello fer puede,^

íi la muerte le di yo proprio i

Pero quizás mis oídos,

entre el ruido dudofos,

fulminarán eñe enredo:

nada tne tiene medrofo-
^

Voz. Ay de ti . trille Soyeo

Arifl. Los Cielos me valgao .

mi nombre no es eñe ; u

(en vano dudo, o me aüofflor

es labioi de mi eDí®igo i



y LA AMISTAD VA DIFVNTA.
íifldada, que fui eprobrioi

iobiioa á mis ira*.

Agaaida. amigo aleyofo,

líoera, deten no huyai,

„oe ya tul ecos no ignoro;

j
pues que di tas dflitoi

pohe triunf-ido famold,

¿fpaei de tantas heiidai,

íD elie lance que invoco,

gozaré doi lauros juntos,

dándote fin afrtntofo,

y
gozándote la dama.

;fc. Como te engaña el Demonio !

¿ri¡l. Caro ella, que tu sae engañas;

mas oy piecfo valeroío

delenganatme, enemigo,

de tus trayciones, y oprobriof,

que fi viville dos vezei,

para moílrarte enganofb,

he de ver qual puede mas
ms engaños ó m- enojo,

¡xrijecon la efpada dejnada ,yfci'ed De-
mmk de entre las damas.

Hm. Animo, ingenios mioi,
que ya lo mas ella todo
arralado por el/aelo,

yaefcusévalerefo,

que en elle Convento fanto,
con leivicioi tan devotoi
mochas niugeres que lirven
30iof,y Ariilarcó, ayjofo,
i|notante, torpe,

y ciego,
facrilego,

y tigorcfo
•sea á Leonora en los brazoi,
M Convento

; y puí$ oygo
“ Cuido, que lai vozes

en gemidos roncos,
Boquicío ya detenerme,

^ eHá en peligro notorio.
tiene con Leonora,

í> Ladovico me nombro,
P“que ignore, que del Cielo

los aviles piadofos:
PQeiaro las fuertes llamas,
perico,

y no medre fo

j • ,
en los brazos

“Woíoeícandalofo.

p'lasojosciegarinfauQo

inoitrar prefurofo,

¿^^')?<leaaefpada,

heroico,

4:^ ton Lear,ora en les hrazss,

Ajjgei diviao.

quemii brazos aniorcíbs

os íácan delte peligro.

Vsx,. Ay de ti 1

De.n. Aquí ss forzofo

arrojarme. Voz. Ariílatco í

-Arijl. Quien me llama í

Dem. Yo, que a tus c;ueldade$ pongo
delia manera caliigo

ton tu muerte, pues aborto
de crueldades, intentafte

darme la muerte alevofo.
,Arijl. Válgame el Cielo ! qué veo 1

Desando á Leonora, me arrojo,
para dos vezes matarte.

León. Huir el fne >o es forzoíb:

les Cielos me valgan 1 F4/é.
ALrtJl. Riñe,

traydor, porque Veas folo,

como te faco la vida,
pues mil me facas.

Dem. Rabiofo
eíioy por beber tu fangre.

Artft.Yopot matarte quexcíb,
de aquella manera.

De»a. Que me haré yo, fopongo,
porque Leonora no fe efeape:

muerto loyl

Cae el Demonio entre las llamas > cems
heiuo.

Arijl. Defla manera be quedado,
traydor, fin lofpechas, folo

me falta bufcat a Leonora
para gozarla, y dudofo,

por do fe me fue folpteho,

grande ha (ido aquelie eíioryoS

peto no, que mi cuyeUdo
ligero, entrreftosccntornoi

la bufeará, y detenerme
es daño mió, pues oygo
los clamores, que las gentes

entre coofufos deiirozot

eltán pidiendo á les Cielos

mi caiiigo; mas mí enojo

no repara inconvenientei;

feguirla quiero, de modo,
que ligera, no fe oculte

de mi defeoamorefo:

y hallándola geze fiis rayos,

aunque con fuerzas yafifombrol

fe me reídla hnsiadoíá,

pues foy aunque ferio ignoro,

el Amante tna* c-U-1,

el vengado mis booroíb,

C a «1
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EL AMANTE MAS CRVEL,
2.0

el vslieoíe mal fangtiento,

y elmasaniigoquexofo. Vafe,

Sale Ltomr hacendó.

Leo. Huyendo lin decoro

por elle monte, del rigor del CielOj

tiendo ya mi confoeío

las déldtchas que titile gimo, y lloro,

que íiempre la hemiofura

fue cifra, en do jamas fe ye ventura:

en los brazo* alida

de vn hombre cruel, á falir llego

de entre el rigor del fuego,

a quietJ mi enojo ya debe la vida;

y amparada de fu brazo,

amoroío Ludovico le elicKVo el pafío:

pero ya que mi fuer te

compaísiya me libra de la muerte,

en elle monte altivo

á efeonderme del fuego me apercibo,

de mi valor efeafo;

mas vn hombre ga’á nte eftoiva el pafíb.

Sale el Demonio.

Vtm. Detente, heimofa Venus

(que enue ellas tofeas montañas,

cryllales vueftra hetmofura

ofrece en limpias efcarchas)

la furia, que os precipita

huir, con congoxas tanta»,

de aqueíle globo de penas,

con tan effada arrogancia

vuelko penfamieoto mido,

quando el paño fi dilata.

No temáis, porque h alguno
bárbaramente os agravia,

podré llamarme diebofo,

fi defiendo vueílra caula.

león. Generofo Cavallero,

á quien el valor confagra

mayores triunfos, que á Ceiat

dieron las gentes Romanas:

Yo foy, como echáis de ver,

vna «luger defdichada,

á quien dizen, la hermoíüra

dio fobrenorobre de ingrata.

Fluvíera a Dios no la diera,

que íiempre la hermefura eicauíü

d« la perdición de algunos;

y como, feñor, ettava

sn vn Convento de Monjas,^

quifo el Cielo, y mi defgracia

(fegno acra he fabido^

que me oyefle vna mañana

^iRarco^^ Í9y<B

cuya voíudiad intentaba,

á pelar de mi decoro,

fer mi deshonra, y fu itifamia,

porque íiempre la riqueza

todo impofiible avalíaUa;

ciego de amor ligorofo,

intentan fus arrogancias

hazerel hecho mai torpe,

la crueldad mas ícnieratia,

para gozar mi hermofura

(mira qué injulia venganza ¡ )

y
íbralando el edificio,

me Í3C« de entre lasliamai

en los brazos alevofos,

del iucíflb defmayada,

refiriéndome, que él era

quien del fuego fue la caufa,

para gozar mi beldad:

y que entonces intentaba

poner fu amor en efeto.

A quien yo dixe ; Repara,

fefiot, en el facrilegio,

que ínconfiderado vltrajas.

A quien refpondió febervio:

En van®, Leonera, te canfas;

y me parece, que el Cielo

de fu agravio fe quexaba,

amenazando el delito,

que merece infamia tanta,

á quien jno temió fobervio,

quando los paffos le afi^U

Ludovico, vn Gavallero,

que mi amor idolatraba,

y fue forzofo dexarms

mientras la efpada facaba,

para caíligar fu esfuerzo.

Yo, animsfa, las plantas

á aquella felva apercibo

por librarme de fui garras,
^

pidiendo entre aquellas penas

focorro, y entre ellas matas

amparo, quando eícucho,

que me encontráis aíTuítada;

preguntaifme la ccaíion,

á quien mis labios declaran

con tanto tormento, y pt^

de ver, qu* ha Gdo latauía

de tan bárbaro deílrozo,

que fe oprime la garganta,

viendo, que por mas osartyno,

aun fus delitos relata.

Dern. Admirarme puedo y^
qoag^o mt adtattgá



F LA AMISTAD VA DIFVNTA.

mm

tellsado, f<ñora, «mpleo

(0 tío íetviros podrá,

Nijtenwi» de lu furor

{] eflceadido delito,

porqn; ya á vengar me incito

[a torp*/ i ialcivo amor.

Qoí aanque mayor fea íu ¡lama,

áta mayor fu locura,

puti jaior nanea procura

el dahooor de la dama.

Y aísi no anduvo galante,

qaequando vn hombre adora,

ll « que á fu dama dcfdora,

00 puedi^ llamarle amante.

Coc que ya de fu rigor,

pues o.< procuró ofender,

(diais, ienora, de ver,

qae jamas os tuvo amcr;

j hombre, que tan loco ha fido,

ofender tal faermofura,

imagino, que procura

dfeidcila aborrecido;

y pues que verlo ya echáis
(lo que aflige á quien efperaO
íanque el amaros quiera,
feeii leca fi le amaii.

f’*- V oiaGTeguro, que ha fido
'al ya mi aborrecimiento,
íw antes que goze fu intento,
®>te yo fer otra, digo,
íw en las llamas de mí pecho,
quando ya no pueda mas.
'“• A donde Ariílarco eilás ? rr*.
®ael corazón deshecho;
ya viene, cerca eíü.

t- Culo ampare el defío:
®“ntiai, leñera, vn empleo
po mió, aquí OI queda,

^ os prometo, que ’oi dos
'gneinos fu cffadia,

y~A |‘*‘P vos.

y amor
he librado;

t
¡

intrincado
. .

paila de rni honor:
j^me dirá, li eíloivó

".sor i

h vencedor
'agüeite monte?

^^Yo y

cjaqueñola/ de mii
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perdida loy, íi el que ven
mis ojos fera también
el hero Arirtarco.

^rijl. Si,

que el camino meenfeñó
mi amor en tu feguimiento.

Leo. Pues no te eílorvó el eocuenrra
a ti Ludovico i Anjl. No,
que antes vfano, de fuerte

me enojó en lus agaflajoi,

que dexandote mis brazos,

le di valiente la muerte;

y la Diera, vive Dios,
quando en mi valerm: fundo,
fi te me cíloryara el mondo,
al mando, y li fueran dos.

Porque d'fpues de facarte

dsl Convento en tal delito,

y matar á Ludovico,
bueno fuera no gozarte,

pues, Leonora, te poffeo,

ellando folos los dos.

Leo. Mira, que enojas á Dios.
Artjl, No ay mas Dios

,
que mi defeo.

Leo. Pues yo te píenlo vencer

De rodillas,

defla manera, feñor.

Arijí. Yo te he de gozar, Leonor,
mira tu como ha de 1er,

Lee. Repara, que mis defvcloi,

y eíia ofenfa, al Cielo es.

Artfl, Gozet* yo, y defpiies

mas que le enojen los Cielos.
Leo. Pues como no merecí

de tu amorío que te pido )

Ariji. A mas reípeto no miro,
que fea el gozarte.

Leo. Ay de ti 1

Llévala en los oraa.os¡j fah el Dememt
Dem. Ciego del fuego amotoíb,
que em fus torpezas prefume,
el temor de Dios confume,
l^civo, torpe, y furiofo;

por fuerza, ya rigorc^o

. pretende fu deshonor,
aunque rehuía Leonor,
es en fu honor fu defenfa;

y quan ciegow el .que píenla
en los deleytes de amor 1

Mas ya que á Leonora gozó,
ya Eli lauro queda erfeno,

pues ya juzgo, que á raí mano,
píoi yuíto le co&dcfio.

21



porque no pueda miiart*.

León. V eo fin me dexas

)

EL AMANTE MAS CWEL,
saeldefeopafsó

^

de fu torpe, j vil intento: ^
quan breve ha fido el contento,

y quan grande lu ignorancia l

4S|tl
peso mayor mi ganancia,

y peco arrepentimiento. 0^
Sale Leonora , faehes los -cahelles , hayendo,

y Arifiarco tras ellafigaiendola.

Arijl. Sin vida quifiera poderdexatu,

mn ette modo ¿feogieroa

León. Dexame,in£ame Aridarco,

pues mi belleza gozaíic,

fin reparar de los Cielo»

el agravio que Ies iiazej.

jír'ífi,
Aora quiero dexartei

pero,ha de fer defte modo,

que alíroBCode aquette fauzc,

porque veitcmaszio pueda,

difeteto quiero ligarte.

Lee. Quien vló en elmundo acafo

inhumanidadtan grande í

Arifl. Tu, que aora la vera»,

porque puedas relatarle;

Ata’a a om árbol.

Deüa maneta procuro,

ingrataLeonora, pagarte

lo que, te debo,pues quiero

en cite litio dexarte,

en donde hombres humano»

juzgo poca» veze» yazen,

porque tu honor no fe fepa,

y porque por él te vltrajenj

y pne» que te he ofendido,

bieoTerá, que qüiora honrarte,

L e. Ha tyrano! maicroel,

que derramó humana íangrel

mas impioque Tereo,

ymas rób^or que. París í

Aquí me dexas, que fea

cebo de ligeras avesj

mas yo efpero del Cíelo,

como mereces premiarte.

Arlft. Delta manera affeguro

mi delito, y tus vitrales,

que ya es bien quemorir fepa»,

pues que {ttpiile matarme.

Lto. Pido al Cielo, a quien efendei,

y á quien intentas vltraje»,

traydor,- que él miíino caíliguc

tus delitos, y crueldades.

Arifi. Mientrasefiás maldicioneí

el Cielo tobre mi efparce,

quédate, que yo me
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ya mis eitiáfia» crucfdades,

porque agena de remedio

con mayor tormento acabe».

Leon.S. «teestu amorí..iír^. SÍ/obcI,

ingrata -fiera, inccnliactei

que li te quife en eltremo,

en eltremo quiero olvidarte.

León. Llévame, leúor, contigo,

y no intentes dexarme

delta manera, que quiero

fervlrte, ieñor. Arljl. Dexarte

me coirviene, que liquífe

hermefura fue baliante

gozarla, para que ya

la aborrezca cxtcutabléj

que gozada vna muger,

no ay cofa quemas enfade»

yafsi quedare quero

me es forzolo no llevarte.

Leo Ha cruel, masque ningunoi

aun elta crueldadme pagues.

.Arifi. Ha mas hetmofa muger

!

aun los hombres note hallen.

León. Porque me vengue de ti.

Arifi Porque lientas tuscraeldadel.

Leo Alevcfameflte mueras.

Arifi. Aievolamente acabe».

Leo. Para que quede contenta.

Arifi. ?oiqat mis enoios b diem

Leo.N el mandodigaenfusbroBZ»*

Arifi. Vfana la voz aclame.^

Leo. Que íoy. Arifi. Que fui.

Leo». La muger. Arfi.
c, n. mote.

León Digan-uír^- Atíamen.

Leo. Lam.a» vengada muger.

Arifi. Y yo el mascruei Aíaitste.
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jornada tercera.

Aparezca prefa, cerne quea».ihLte^

Lee. Av infelire de mi I

Ayrleti-lqueeofac.ile|íO*i

bárbaramente imeiad o

quieres ofender al GWo.^

Ay de ti, tride Añila«“ '

á donde eíHsí

no te mueven, que
piadcio

me des libertad, puetVeo^
qs»
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Y LA AMISTAD YA DIFYNTA.
- h»

mayor dentó,

y^W^n-ente, y fang iento,

~c eD les nía' mole- d bronze

Jih.jo la tama a! tiemp-->.

.Utnii ; trinci y cenfufa,

wíde.ia manera tfae.o,

Ll dtSebatibn traíunto,

í^dí¡asfi«S‘í^^«"fo*

Q< hize tres días ya,

cii! tneUí cóncavo cerro,

i ¡renco de aqaeítc roble,

A iliaco, ingrato, y fiero

Biderdafida: defpuM

díjverme gozado (ha Cielos !)

ÍD cb: á mis vozes ninguno,

c Ijüimofo, ó fevero

prccoiaíTe ver la origen

dt mis cantados lamentos.

S« Tiip:ngaan > y Beliide labrador,-

''i Vozes liento.

KjurasaDios, que fon
ítyo de que ay aprieto.

»• i Llegí, Bellido, conmigo
» «fio que es.

Id.No me atrevo,

cat jamasmi abuelo tuvo,
«iyo,voz»$enconfejo.

;; No temas, fube conmigo. -

0 f.hdofos paffajeros,

jJt dodais ia fcntb efcaía

“’i^'Ilcobfcuro deíierto,
'* acalo DO os admira ,

^podígioque cQais viendo,

.

Jteneis de compafsi vos
' como foraüeros:

y libradme, fénorts,
" peligro mas horrendo,
^‘'muerte mas cruei,
^-t-tig9t mas fangrieoto,

^ -Tan víjio hno es,

r! ‘^‘^‘^'dicha aun en eflo
^^rfiga

; defaradme
azoi^ que tengo prefos

i. ^ , r*'
cieite tronco.

,
ya nos dexai

jiaro a mies.
no< dieron de vos

'25 ccmpafjjyg^ quexas,

ijj.
*^05 truxo aquí,

5^ P”tité quando vi

^**«13 mas no veros.

fenora, por eícuíar,

que me aveis de aprifionar

en premio de delpter.deros.

Dtjatñla peo d poco.

Bellid. Padiobre, ojos, que miráis,

quien os engañifara í

Trijí. Ya tíenesla libertad

del hombre que cautiváis,

aunque juzgo, no ignoráis

mi atrevimiento (ay de mi !)

porque el ainu ya os rendí,

no culpéis sni atrevimiento,

que ha fido la caula liento

de averos hallado aquí.

Leo». Es tanta mi obligación,

feher, que íi yo pudiera

amaros, lo concciera

vueñraainorofa intención»*,

pues vueñras finezas fon

tan hidalgas, y3,fenor,

que reconozco, que es mayor

el mérito, que el premiaros,

pues folo tengo de amaros,

mas no pagar vueítro amor.

Sin honra efloy, como veis,

de vn tyrano que robó

mí herniofura, y abrasó

vn Convento, que fabeis,

por robarme, y conocéis,

no puedo amaros á vof,

quando procedo feroz,

pues es duro mi deliino,

que eftá eftorvando elcamiu®

la grande c feefa de Dios.

Con que ya echáis de ver,

no podéis amarme aísi,

y fi de vos meieci

la vida que me dá ser,

vna merced merecer he

de ves, y otro favor,

aunque fe enoje el amor,

con apariencias fingidas,

pues mercedes recibidas,

fon obligación mayor.

Y es, fefior, que nie dexeis

con libertad, h guUais,

pues mi Religión miráis

eo el llevarme efendeiss

y pues algo me queréis,

podéis acra iros folos,

ydexarme, fimisHc’roi

os han ablandado 1^’

que quando ay ptcefsi^d

’
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íe eftiman mas los focorroi.

TriH- Bien pudieia íin rigor

executar ya mi intento,

pero ya mi fuftimiento

buíca el reípcéto mayorj

y pues ya he merecido

de libertaros el bien,

dadme licencia también,

que me vaya.

Lee. Si yo he fids

deídichada, certifica

de vueiira acción íégura,

que £ué mayor mi ventura

en veros, que mi defdicba:

vna efclava vneílra foy.

Trijl. Yo quien ferviros dtfea;

y á Dios os quedad. Lee. El íéa

quien os lleve. Trijl. Muerto voy.

V/tnfi,y quedafola Lunera,

Leo. Libertad, Señor, le diUe

3 tu Pueblo de Ifraél,

quando los mayores del,

que te ofenden conocilie:

Perdón á David le dide

del homicidio de Vrías,

y en íoncras Gerarquiai

alabój Señor, tu honor:

aqoi ellsy, veami amor
perdón de las culpas mías.

y li en efie pneíio ha {ido

el litio do os ofendí,

aqui la tengo de hazer,

tan grande, que al mundo aSombre,

liendo penitencia de hombre,

pues pequé como muger.

Taje , j Jale el Dememo de Vandolere,

y Candil.

Dcm. Que ay. Candil i

es donde queda Atillatce

)

Cx».Junto á aquefia alameda

de pinos, y arboles altos

le dexe ha peco tiempo,

imagino, defeanfandos

y como vi, que dormía,

lali á bufcaite i y pues hallo

ocaíion, en donde pueda

dezir, feñor, porque he andado
en ta íegoimiento. atiende,

y procura remediarlo.

Vna Dama me pidió

aquellos días pairados,

que en vna íglefia IeeíÍ«re,

€08 toteoto^ gozataosí
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y que eíia tal, ya tenia

otro mancebo alentado

metido dentro en la Iglefia,

para {acatme vnoi quattos,

que en doblones traía.

Como muerto rebozada

fil ló el tal, y como digo,

con fingidos agaííaics

me pidió, que los doblones

le diefl'e, y yo temblando
de miedo íe lo otorgué,

que era difunto penlando}

y he Tábido, que el tal era

Fabricio, aqueltc criado

lampiño que los dos juntos

p cas vezes nci juntamos;

que como ta tienes fieinpre

vn ingenio Dn bizarro,

que no ay nada que fe efeonda

á tu íabet foberano,

quife llegar á pedirte

vn favor, que de tas tnanoi

he de alcsnzir. Dim. Q¿é me quiere»!

Cand. Yo de la burla afrentado

eiloy, ü tu no me das

modo, que los dos podamos

hazer vn famefo enredo,

con que quede defquitado.

Dem. Pues mira. Candi), yo quiero

tomar tu ofenía a mi cargo,

ten cite anillo, que tengo,

y pondrás á remi jarlo

dentro de vn peco de v¡nq,

que como es aficionado

a fu fabor, tu h iras,

como quieres comb'dirlo,

y dale á beber el vino

que en bebiend le, verásio

poílrado luego del faeno,

en donde podrás atarlo,

y de vn atbul vn cordel

echaras, que yo tirand®,

y tu, alii le dexa étnoi;

cuya burla, íeráelitaño

modo, que vengarte pueda*»

y los dcblones írcatlos,

porque los trae configo*

Cand.Sloh^ío íeñ'sr tustnaflo*-'

mas años vivas, qu: vn m
e) Cielo paiíga en tu5manes

tod:> quanto preteodieres.

Dtm. Eflos favores aguardo;

y afú, Cafidíl, ixie
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Jiofiaflteáexecutarlo:

el anille. Can. Yo me vojí

¿¿ÁloDcillos aora os hallo:

d;ita agua n--> beberé,

q-.,ees vn proverbio may fjifo.

Y»(e, y qtfelíi el Demmlofolo,

y%. Otro enredo fe me ofrece

para ganar áAriiiarco,

T eiiorvar a que Leonora

¡t arrepienta del pecado.

Cerca úis millas de aqui,

jt VD Lugar de Villanos,

si pie de treinta vezinos,

que del furor, incitados

d: Ludo','ico, procuran

con infinitos Soldado», ,

bufcartodoaqueüe bofque;

jeemo Trillan ha hallado

á Leonora, del ¡ur do
que Ariitaico la ha dexado,

quiérela J jiíicia hazer

bafrar elle monte á vandos;

y
roe importa, que Candil

ttecutelo tratado,

quedexandoi'e á Fabrícío
¿ VD a bol dedos colgado,
bailándolo la Juíiicia,

fJatinarán mas agravfosj
yutefo, darán fenteneia,

cmoei juíiicia, ahorcarlo?
f'ndede fu impaciencia
teogo logro de ganarioi
JSTri do» días, que ha vi So,

VD peñón amparado.

vna hija, que psíiaba,

mB dei J uczde ¡os Viliaaos,

1^^ á vna cierta rcmerja,

^ o* relucientes rayos

S5 fueron caufa, que le hizieíTen® andar fuera dedcícanfoj

y claro eilá, íi la roba,

^ que es aula, quje mas ayradoJ

^ los vezinos de la Aldea,

^'S bu fquen el nioate
: yo tratd

^ C» de que ia robe y llevarle

por ellos ayres balando,

Wk ^ tiempo falir quieren

^^ ^ deieytolp prado

a holgatfe, porque procuran

ios deudos de deípoiai ios,

|u á Trillan, y aqueda hija

^ delle Juez j y pues gano
vn logro tan conocido,

H el tale quiero incitario

^ á que ia robe, y llevarlo

t
por la región deayres vario»,

w á que la tobe
; y dcfpues

^ de gozarla, á que ayrado

le dé ia muerte alevolo,S quecomo tanto le agrado,

^ eiiima ya mis coníejos,

como li fuera yo oráculo.

G an triunfo alcanzo, por ciertOf

n aquellas dos at-nas gano,

^ quando tan caro ni-'cueílan;

^ y aun tres , iiaqueíto hago:

S humana, q.je loco»

^^ no miráis como o» engaño l

Sale Arifiarce de Vandolero.

Arlfi- Lisberto, a bufeartennduve diligente
por elle monte obfcuro, é inhuin mo,
en quien la luz hermofa del Oriente,

fu* rayos efcalar pretende en vanos

y llamándote 3 vezes neciamente,
icio él correlponde por el llan^.

Dfrjí. ptjej ya que me has Hallado, aquí me tiene»,

Arijl. Vna cofa íe pid r. Dem. Di, qué quieres

í

Arijl. Ya fabí», Lisberto, que he gozado
por tu indutliia a Leonora que ya noe.dimo,

y que prefa en vn tronco la he dtxado,
en do para librarla no ay camino,

y que á Ludovico muerte he dados

y ftb'e aquello, aora determino
pedirte vna merced Dem. Xuyo foy,díIa.

Arifl. En do rae importa rcccbrar ia vida:

Dos d'a» foios, juzgo, que a ver puede.
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que eícondido en el Baíque me imtgino,

y la llave de mh armai en el muelle:

eícucho gente andar en el camino,

mi oííidia arrojarme á ellos fe atreve,

para matar alguno, quando miro

vna muger. que hazerle puntería

el elemeísto humilde fe temía.

Ke Tábido de vn hombre, cuya vida,

cruel, en ellos montes he quitado,

que es hija, la que vio mi tytañía,

de hombre rko de yn lugar cercanos

y facaib pretende mi offadia,

Íupueíio, que ya es h‘ ja de villano,

y que cafarle quiere, y yoburtarla,

fitu me ayudasen poder gozarla.

Dem. Gran ocaíion aquella, él me combida, a^.

laculpatíeoeél de íú delito:

Ariitarco, fi tu quitas la vida

a e0á muger, gozada j á fet me aplico

quien en tus manos te la ponga aíidai

pero la has de matar te certifico.

Arlfl. Gozela yo, que la pondré de fuerte,

que ai acabar de gozarla, vea fu muerte,

DcTii, Pues legan effo, efla efcopeta toma,

y en ella te arrima, que bulando

hemos de llegar alia. Arijl. Cali fe doma.

Como faltando.

Dem. No temas, que al lugar vamos llegando»

Arifl. Ya parece que alli el lugar fe adorna.

JDem. Ellos quieren falir, vamos entrando,

que oy la has de robar á íu porfia

.

aírtjl. A nada temo, íi Bel arda «mía.

Entrante de aqnlla manera,y [ale el Aleay-
de , Bellido , de Labradores ¡y Tnflan , y Be-

larda de las manos
, y muficos,

y villanos.

Me. En la margen dalle prado
podéis temar elafsiento.

Bell. Las bodas feran de Vaco,
pues que fon los novios v'sieSbl,

yin. Oy OS enlaza á ios dos
ei mas dichofo Hymíneo.

JSes. Aquí podemos eitar

á ios Muíkes oyendo.
Tri. Quien dirá, que en vueísroi rayos

no viene el Sol para vernos 3

Ale Cantad, íi tenes? Romances.
Map.c, Aquí traemos dos nuevos,

que hizo aquefta mañana
nuíBro Cura Paracueilos.

Bell. Ea, pos. Jas vayan copras,

y e tíéffiqs todos oyindo.

Maftc. cant. La mas hermofa zagab,

y el palioril mas difeteto,

falcn al campo á las flores,

u para dar ai Sol zeles.

Bell. Per miebre, que mueflb Cuta

es picado de Poeta.

Bel. Cantad otro, fi lo ay.

jue íea mas
i.£llafepjcó,pardiobre.

Sale el Demonio, y
ArAxri).

m. A nada temo, lleguemc«.

i?.. Ay> BeUrda, fi te gozo .

¿.ok pa«. Be l. Vaya aev^
Guardad. Pailoreslown^»

Ua mas faermoía Venus,

íae no dudo, que oS a u »

les que la mira e¡ Otos Pebo.

r,. Aquefta es grande ocafion.

r}i. Pues defta manera

LU¡tie,2 sjjj
<
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Vaf.

Vmfe,

Kxft.

/rocalla, mi$ 0)0!;

¿quien pudiera íér viento !

pt». Tu! paffos GgOj Ariñarco,

pra ganarte. Fafi.

j,a. Otro Toro, que á cfla Europ:

pjiraloirioi ligero.

Seguidle todof, que juzgo,

que e$ el fiero Vandalero.

No fe efapará, feñor,

déla muerte, fipodemoi.

Por elfo yo no le ligo,

porque matarlo no puedo,

fino hada la cozina,

en do rae efpera vn torrezno. . „j..

Stic Arlj^ítrco coa Selardx
> qic 'vendrü

freltos les cabellos,

1(1.0 bárbaro mas impío,
dótame ya ! Arljl. Ya no pueda
dexarte, aunque te he gozado.

MPuei qué quieres ? ArlJl.Solo quiero,
que no fepan mi delito,

ni que te hallen tus deudos;
pao d conmigo llevarte,

acaula por dó líperoi

tengan mayor ocafion
de petfiguirme fangrientoi;

y
el detarte, no es pofsible,

pies deshonrada te díxo;
y de todas eftascaufas

pimío librarme mas preíro.
»;?uo de qne modo, cruel i

Deíie modo.

Vafe,

,, ^^‘^leconvnpmal,ycae.
Qae me has muerto.

^ydor, ingrato, alevofo 1

Puei otra cofa no quiero,
^en gozando vna muger,

7^ al punto la aborrezco:

,
penafco profundo

P^la aora quiero.

V y diz^ediTitro vna voz,.

‘
^ enmiendas

!

^«a manera me enmiendo.
‘ fwar la efpaia, y fale el Demonio.

donde vái deíte mrdo i

^mofo Lisberto,
tiel todo la vida

^ Y
Rento.

3 no es meneiler, que aoia

fcsJr 1

dueñe;
,2:?«loaoraconYÍeQc,
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VA DIFVjSITA,
Aríllarco, á tu remedio,
en mas lances que ninguno,
el que tomes mi confejo.
Prefa dexaííe a Leonora
de vn árbol, ya lo sé cierto;

mas vn hombre, que paí¿ba
por el monte, oyó fui ecos,

y la deíprendió, y aora
ella en la cueva, me acuerdo,'
dó mataíte á Ludovico,
vna pínitencia haziendo
(cola que me fobrefalta)

yferá fácil, faiiendo

los Villanos á baícarte,

hallarla, y luego fabíendo
tu crueldad, el homicidio,
el robo, y el facrilegio,

procuren por todas partes

elp'-er.derte; y cu, y yo prefos,

corremss mucho prligro;

con que no hallo mas remedio
para evitar elle daño,
que el eícufar de tenerlo.

Tu has de dar .muerte á Leonora,
que es menos impedimento,
donde íe pierde lo mas,
ti que fe acabe lo menos;

y deíle modo afleguras

dos lances en vn efifto,

tu vida, que ya peligra

con aqusílc impedimento,

y el que fe fepa, que has íido

la caufa del facrilegio;

y á mi también, pues contigo

acempaño tus efeftos.

Ello folo te fjplíca

siuedra amiílad de por medio.;

Arijl. Mucho me efpanto de oiite:

tuyo f y , i np I ne el fello

de tu voluntad en mi,

que al amigo verdadero,

en mayores ocafiones

fe conoce fu defeo.

Desn. Grande es tu valor ¡ jamis

otro he viífc) I mas pues veo,

que fe acerca laocaüoti,

que intentes nue'lro remedio,

quando tan cerca lo ay,

no fetá bien dttenerooi:

Vamos, amigo, que ya

los Villanos, con defeo

de vengarfe de fu agravio,

y cautelofoiprenderncs.

27
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'

vienín qua! fusle a manadas

entre eítos liícos iobarvios,

quando lienteq cazadores,

trepar los ligeros Ciervos:

figueme, que nos importa,

AAJi. Vamos, qne tu bien defeo.

Pe® V yo tui males procuro,

porque no gozss el Cielo. Vanfe.

Sdi Candil yfabncio, con bota y alforja.

Tab, A do me ilevas i Cmd. Lugar

a propolito buíquemos,

para que en él merendemos.

Tftb. Pues traes que merendar ?

Cand. C aro eüá, que elia mañana,

cierto ttiííc paflagero

cay 3 de vn m -cho ligero,

élj y otro camarada;

y acudiendo, como ves,

como Judas, nueíiro befo

(afsi fe ;a armo coa quefo) af-

aqueiia beta le hallé,

y hallando en ella ccaíion

tan buen iarce, te be traído

a elle lugar efeondido,

en do hagamos colación:

el anille fui á echar

en el vino bachisíer.

Tab. PaeS; Candil , íi ello ha de fer,

no tenemos que aguardar,

comamos, pues, camarada,

Cani. Pues que aguardas á comer i

Comen. Fab. Alia enG dicia, beber

mandan con vna empanada. bebe.

Cmd. Y hablando en refducion,

aisi la pego niele r Fab. Bien aya mental

que callenta el corazón. (.icor,

Cmd. O^ñi» cefas vengan mil,

para h . zetoos i a merced.

Tab. Candil hagamos lazo :

con la hebra de pemil;

deiío dad a quien amares.

Cmd. Faniofoeliaetie tozino I

Fab. Ca la, tonto, venga el vino,

a quien quieras, dáie paces.

Cani. Bebe, y cal a, que al íencir

ha de fer Ja de mi cuento.

Tab. AmigoC ndii, yo liento

caíi, que quiero dormir,

!a nariz me lo adivina. T>íi:rm [e.

Cand. Yo íe^é tu vigilancia^

ya Carlos ha entrado en Francia,

cierta es ya !a medicina:

Dios te perdone al mortal.

pues me hurtaliemis doblones,
pero hempre los ladrones

en aqueáo han de parar;

él fe duerme á faeno fuclto,

ya le quiero atar las mapos:
ha capón, afsi pagamos
á las burlas con ios muertos;

las manos atada? fon,

efte cordel deífe tamo
quiero colgar, porque, hermano,

juguemos al cHsiindmn.

Fn¡mms Fabri'h.

Fab. Paz, íetíor Corregidor,

el verdugo ella arbolado.

Cand. S f legue el fsñor capado,

que Candil lo hara mejor:

aora bien, ya eitá cumpíi ia

Duelíra inteiíclon, folo fúta

ponerte en potsura alta; Sábele.

fuba capón. Fab. Ciaren me tira í

Cmd. No es nada, que lo ioñais;

! ala, amigo, vos abmre,

Fab. Válgame Dios 1 quien m: fu’oe S

Cand. A quirn la bolfa basaii.

Fab. Amigo Cmdii, que ha ávido

entre os dos, que m: atas»

Cand. No mas, que por que ihí tratas

de difunto üendo vivo;

y aunque
pedi te; perdoaes,

yo no te los di de cierto,

que yo nunca ha¿o concierto,

íi no me dan mis doblones;

y con aqu-fla quimera

para facarteíos vienes,

cen qrre veré ii ios tienes,

amigo ers la falt’iquera.

Mete la mano en lafaltriqaaT».

Con que aora llego a ver,

|ue bien podremos dezit:

3)o«, que ¡os vieron ir,

ambien los verán bolver.

.Noechtsdever que er deíaTte,

ruando a dártelos me a¡¡airc

td. Mas valí vn tordo en la m.

|ue vna perdiz en el ayre.

magino en eiras calle*!

lOtTtáa judos íus pavefes,

nuv mal la huvi'den- F'af’ ’

a batalla en Ronce:vaUes;

fpuM que tratar verdad

;n eíias cofas arguyo,

no pagarte io que es tuyo,

tuzeo Ííi tíinttidad.
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^q;

¿)9eíiaáíp*infi^n'’*>

*i^^2etteeo
mi. manos

:

’ Por"tffoaloscavaÍ'Oí,

qjifoOks darles cuernos;

Tma v:o el tiempo )unco,

¿¿jsrás a entrambas para*.

Vtxif icaer y levantóle^

Candilj que me matas.

r^pB-’seneíTo edtivra ei punto.

quiete íer elto 3

F..bficio, tu lo veris Cae^

0, Por vida; que no des mas

,

(^Dos vtzís da, quien da prcdo.

VctoáDioiL

C»¿. Tinte, perruno.

Bj. Joro 3 Dios! C^»^. Pues deña ver,

¿ado Dios perfonas tres,

loreras en tres en vno; C¿te.-

ysüDpeya quatro te he dado,

xltierre, que va de chiiie

,

qiíhe dedar lo que medide,
como jubón deazotado: Dale,

jíicabiles eí!an>

Ayuiero dárte mas. Dale y vafe,-

¡tlt (I Ahayde, Triflan; y Soldados.

H Aquilas voiesoi;
^ t. Como cogerlos deíeo,

teuesqae a Belarda hallé
Bitita Trijl. Ha homla e fin fe

!

.
Cielcs, cus es lo que veo 3

“ Señores, por caridad
®edefa:id deílc leño..
'd 3i£ani; el Cielo ¡ yofucno 3

- ',“® tan gran crueldad í

y.Bixadltlue¿odí3Í:

T |‘^cs. Sold I. Qué gran delito i-

ft. • 4ut íe avrá efcríto.

: .

^•‘‘'tifué la caufa nos di.
.tos feñor, no puedo

'^'Dfuéei que me prendió,.

conocido yo

_

tragt fer Vanáolero;
® Eípaña palaba.

V^laenan vozesen el Valle,

aq ui.

Y dentro del vefinario , y faun ei

•
^^^°'‘‘0,y Ariftarco.

ra. cerca citamos,

51 'l
'^rco, del puedo

"Ve Lecnoraedár

q>®e tu esfuerzo

r-* mirarla, leda

-dnji. Ya te obedezco;

veiái el mayor verdugo,
que tuvo nom'ore de fiero.

Dtm. Pues anda, no te detengas,
que en ede lugar te cfoero.

Ar\¡l Yo voy a matarte Leonora.
Dent -jQz.. Ay de ti 1 Ar\^. Pero qué ffcucho3
Fcx. Ay, Ariitarco 1 .íí>v}2. Quéfienro 3 >

Vez A donde vas ? Ar/fi meaíibmbra!
Dem. No tengas á nada miedo.
Ar fi. EUo no es temer, que al mundo,

ni aun á Dici, voto á Dios, temo.
Voz. Aridarco ? Arijf. Quien me llama 3

Sale Ludi'vico difamo, como Anfiara
le mat».

Ltíd. Yo. Arif}. Qué es eíto que veo 3

Dem Huir quiero ; mas ay ttiíie, a^.
que ya licencia no tengo.

Arifi Quien eres 9 Lud. Soy Ludovico.

Arifl. Pues qué quieres 3 Lud. Solo quierS’

hablarte á ti, pues aqui

imagino que me has muerto,

y porque lepas quan Icco,

Aridarco, es tu dífeo.

Dios aora me ha embiado,

á que reprehenda tus yerros,

que aurrque le has efendido,

Icco, arregante y fobervio,

podiendo darte caíiigo-,

fegun tus mcícciniíenios,

quifo, que yo te mrftraííé-

el engaño : efiáme atento,

y penetra mis razones,

bufeando arrepenrirniento.-

Sabe, Ariiiarco, que tu

tienes)qus te da confeio,

el Demonio, que te engaña,^

fingiendofe paflagero,

por llevarte de ede modo
á las penas dei Infierno:

é¡ fue quien te engañó,

que yo era traydor, fingiend®

e! trace en que le miras

de eíte modo, con intento,

de que yo no perdonafle

tu crueldad, para que !u ego

DioscaíligaíTe mis odiosi

pero aun quifo e! msfmo
darme á la hora dematarme

tan grande c-oooci.miento,

que porque cu ¡o cu iaoas,

morí alegre-, y
contento,

porque Dios, y fa Judicsa

tan grande amor me cayieren,



JO EL AMANTE MAS CRVEL,
que iKe eligieron por fuyo:

íi bien íolo por el yerro.

que en hablar a Leonora hize,

por profanarle fu Templo,

en ci Purgatciio eSoy

deteíndo, en donde peno

folo por elle pecado

los mas crueles tormentos,

que en el mundo los humanoi

hazer inventar pudieron;

aunque es verdad, que rae aliyta

efte rigor tan inmenfo,

el que be de gozar á Dios,

á la fin de todos ellos;

y como tanto te quifs

eís elle figlo de yerros,

qiúfe molirarte el amor

como vivo, (lendo maerto>

tefiriendote, Ariltarco,

las ofenfas que le has hecho

á Dios, ira mirar tus ojos

la ingratitud, aviendo hecha

por ti finezas tan grandes,

como fue, el averte hecho

de nada, á fufemejanza,

pues bufqneíuviera efeñoi

á las ordentij vn hombre
de otro igual fuyo, avíendo

recibido de fus manos
algunos bienes eternos.

Pees coniidera tu aora,

lo que va de mayor precio

vncs á otros, fumando
en los de Dios, que pudienda

hazerte Moro, ó efclavo,

te dio libertad, y que luego

quifo padecer injurias

en manos de vnloco pueblo,

que le dio la muerte ingrato,

aun defpuci de averíe hecho

en el vientre de María

de carne humana, puáiendo

refcatarnos de otro niodo,

no quifo, fino que élmcfmc,

por hazernossgual fuyos,

venir á libertar al pueblo;

y defpues de hechos tan grandes,

hizo el mayor, que fu esfuerzo

pudo hazer en nacilro bien,

como dexarnos fu cuerpo

en memoria del Mana
que dio a Ifraél, encubierto

vna cfptcie de pao#

fufangre, fu gracia, y cuerpo,

Y pues aquello conoces,

mira tan gran factilegio,

de elle Demonio incitado,

como ya cruel has ivrcho,

quemando, fin reparar

en Dios, el Santo Convento,
folo por gozar á Leonora;

mira tu bárbaro intento,

pues por vn güilo tan torpe,

tan vil, infame, y foberyio,

ofendes la Magellad

de vn Dios tan Grande, y Sapremo,

que puede abrafar el mundo,
deihazer los claros Cielos,

fslo con la voluntad

de fu foberano pecho.

Y aunque mis voz.s te han dado

avifot muchos diverfoi,

no deípertando fentidos

los golpes de fus esfuerzos,

a quien el Demonio adato,'

cafi fu perdida viendo,

tomó mi forma mortal

para falitie al encuentro;

porque creyeífes, que yo

aun del todo no avia muerto,

y que las vozes fingidas

eran de n« entendimiento»

incitándote engaóofo,

á que cruel, y laagriento¿

defpues de Leonor gozada,

y pueda á vn tronco (ha Cielos,

que crueldad tan inhumaBal)

a quien vnos paflageroi

libertaron de la muerte,

y ella con honeíto zílo

pidió a Dios mifericordia

de fus pecados fobervios;

y en eíia cueva, en d' nde

me arrojalle, es fu afsieoto,

que qual otra Mrgdaieaa

ella a Dios ofreciendo

oraciones can de votar,

que ya quiza mertcieroo

fus peticiones tu aviíb,

porque te buelvas I¡ge«J

al mifmo Dios que rfendiÍK

con tan brutales deleos.

y en el faaze que intentabas

manchar tu fobervio azeto,

deiíe fobervio impelido

¿euuo lu iflgcepte pc^gj



F LA AMISTAD YA DIFVNTA.
CGO fui oracicnes

Dio* merecieron,

^gailadeefíemcdo,

^que 00 puedan fus ruego*

lidiar,
que K de luz

-.jata
airepeotimiento.

V^do Dios, que caniioa*

Pi-itadeípeñadero,

cifaicotditfo quilo,

.jfteíaliefleal encuentro,

Bíieadetu me matafie,

,¡a que mueiíre e! defeo

peíiereDios, que ios hombres

lajgao dolor de ofenderloj-

jpa. Ai iiiarco, miras

abaicjcion que vengo,

cciidera, que ay en Dios,

¡acqae amor, tantos tormento?,

5«fu Divina Jaí'íicia

Koe por caíiigar yeitos,

L'lo vn pecado

aonal, el hombre aya muetto^
kioodena rig'reíb

1 la pcoaj del Infierno,

I

iende jamas tiene fin,

pí figles tan eternos,

^üílá Mageftad de Dio*
po(hr, y govierno,

ja» tan impcísible hallar
íü años tan inmenfos,

“noíacar dosmil mares

j

i gota de fu centro,

i vnagetafefaquer

I
l’wgopor cafo) a tal tiempo,
J«ídt aquí ¿ fejj ji>}[ año»
.''“gf'ta; mas eternos

I

* fet eíles marc yríos,

I

* mareij pues es cierto,
.“les mares tendrán fin,

os no pueden tenerlo,,
“nrás de elle dolor,

Ínruíiifníeíito

los condenado*,
‘

’usifaiíéyaefrempto*.

“:>,?t^nciadeDios.

reconociendo

t
^tias pena

.^'daíftyadelios!

''«rdad que caíiiga

violento,

/““:->í¿-icordÍcfo,

ÍDineD{b>
‘^'*í tenga mas pecada

el hombre, que ay en el Ciek;
Hltreilas, yeryas en los campos,

y mayores factiiegioi,

que li ella aguai fuera tanta,

y en fus guarilmoi ligeros,

fe acabara, fio poder
eíóribir la mitad delloss

teniendo en el corazón
vn dolor (cerca de muerto)
con pena en qae huviefle fido

la caufa ya de ofenderlo,

muriendo della manera
con cUe artepentimitnta,

borrara Dicsla memoria
de tan injuílo prcceffo,

reparando, que fu fangre

vertió, folo por hazcrloj

que es tanta ella fuerza, amigo,
que en vna balanza puellot

todos aquellos pecados,

y en otra de fangre el Cielo,

vna gota, pefa mas
la íáagre, que todos elle»,

pues tienen pefo los tales,

mas en la fangre no ay pefo.

Y porque deíto no dudes,

efcucha, Atiílarco, atento,

que en nombre de Dios le mando
á elle Demonio violento,

que él mefmo diga quien es.

Aríjl. Aqaeiío folo deíeo.

Lt*d, Enemigo de los hombres,

que per tu cafe fobervio.

Dios te deílerró ayrado

de fus Celeíliaiei Reynosí

en nombre de Dios te mando,
digas en voz al momento
quien eres. De/n. Ay,dífdichado,

que ya Ariítarco pierdo ¡

Yo foy el mifmo Demonio,
que te engañé, á intento

de llevarte con Leonora,

y Ludovico, fingiendo,

que erattaydor, por llevaros

á las penas que padezcoi

mas ya^ que por eda caufa-

el íievaro; ya no puedo,

mira lo que te eípr^aba

para caltigar tus yerroj,

en donde me voy corrido¿

tanto ríger padeciendo,

para figloi de ios figlos,

per no llevarle al l&fieroo.



5^ EL AMANTE MAS CRVEL
Hundefe -.^fidgan damas delaxo

, y digan.

Voz.. Áy vctctíOs i Mal aya,

amin,nueltro nadmssnco.

H isi ha de ejlar abierto, y echmdo fuego.

Lad. Viüelo ya ? Arf. Va !o he yiito.

Lud. Baelv e ici cjos a anueüo,

tu veras ccmo LeoBcra,

tííipues de llorar fu yerros,

ella gozando de Dios,

«.antandcle dulces veríos.

mm

jí^arece Ltomrjt de rodillas
, y dos Angeles

echándoleflorts, y cantando,

Majie. Recibe, Alma Divina,

etie p: efente fupremo,

que ya tu Eípoío te embia,

para que gczes el Cielo.

León

.

En vueÜras manos. Señor,

mi elpiritu encomiendo. ’

Irlaftc. Ya le recibe piadcfo

per tales merecimientos.

Cubrefe todo, y queda Ludovéco.y Arijlarco.
j

Lud- Amigo, pues que lo has íido

mientras viviíie, tu dtfeo

moeüra á Dios arrepentido.

Arift. Señor, Ssñor, ya yo veo,

que os cíendi, perdonadme:

aquí cftoy, que aora quiero

enmendarme arrepentido;

y pues en eíte deíierto

OI ofendí tan i ngrato

,

aora en eltatnbien quiero

hazer penitencia humilde,

que aunque ya fon tan inmeníbl

mis pecados, reconozco

aora en llantos de fuego,

que es vueftra mifericordia

muy mayor que todos ellos,

perdonadme, perdonadime,

pues reconozco mis yerros.

mm
mrn
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dercdillas. -+4“
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Lud iiiaico, queda a Dios,
que en tu penitencia eípeto.

Vafe.

te perdonará tui culpar,

nadie eítorvará tu intento,

pues es de tanta imu.'rtsncia

que me voy. Ar/ft. Vaúe i

Lud. No puedo

Citar mas tiempa contigo,

pues mas licei.ciaeo tengo,

At iil. Dios te de glcfiia, y a mí,
que pueda ver te m-eí Cieb,

^aieñttdds.

Tri/? G attprodigíol

.¿á/c- c srañoafftmbío i

Quéadm r etend

Fah, Q-ie iucclíod
.

A-ifl- Veniw P-nidedn?t,áquíeOoy,

yo foy el que de f fmderoi
tiene ia culpa i m-rs oj
arrepentido, OS ruego

me dexeis, para que haga -

penitencia de mis yerros.
'

'

./í/c. Es judo, pues e! Demonio
fue lacaufa Cani. A^ui confieffo • *

mi pecado. Fab. Eilec», feñorei,
'

'.,4

quien me colgó. Caad N a k> ni^d*,
'

que faé el Demonio la caula, y

con engañas. Ale. Yo lo creo;
'

y pues tiene fu caliigo,

eítafslibres. Arifi. Yoprometo, '

_i

.

defde aora en cJe monte '

^

fer penitente tan b eno,

que ÍI en él crueldades hize,

haga aora mas exemplos.

Triji. Yo. que tan gran memaria

guarde ca los bronces el tiempo»

Cand. E -tolera, ií noiotros,

con pocos merecimientos,

alcanzamos del Senado

el perdón, viéior, y premio.

i
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